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E l domingo pasado se ha celebrado en Almería un festival a beneficio de tos damnificados por 
los últimos temporales. Prestaron su cooperación generosa figuras del toreo. Por la m a ñ a n a s e 
efectuó una ceremonia religiosa bajo la advocación de San Francisco Solano, Patrono de los to­
reros, que presidieron las distinguidas señoras del alcalde de la capital y del comandante de Ma­
rina, en unión de las bellas señoritas almerienses, que por la tarde ocuparon el palco presiden­

cial de la Plaza de toros { Foío Ruis Víarín). 

• C A D A S E M A N A * 

G E N E R O S I D A D ESPAÑOLA 

A punto de salir en el aeropuerto de Barajas, en el avión que le conducirá a Caracas, Luis M i ' 
guel posa para el fotógrafo con don José Fariñas , director gerente del Banco de Crédito Local , > 
el teniente coronel señor Martínez Mazas, que han tenido una activa intervención en la organi­
zación de la corrida que se proyecta verificar en Quito a beneficio de los damnificados d é l o s nl-

timos terremotos del Ecuador { Foío C.nno) 

COMO siempre, toreros, ganaderos v 
cuantos intervienen en festejos tau­
rinos han dado pruebas de solidaridad 
con quienes sufren alguna desgracia 

irreparable. Reciente el festival de Almería a 
beneficio de las familias de los pescadores 
desaparecidos a causa de los temporales, se 
dan remate a las gestiones hechas en Espa­
ña para organizar la gran corrida de toros 
que se celebrará en Quito a beneficio de los 
damnificados por los terremotos del Ecuador. 

Los seis toros, regalados por los ganaderos 
conde de Ruiseñada, Candarían, viuda de Me­
lero, Atanasio Fernández , Antonio Pérez , 
Prieto de la Cal y J u a n Pedro Domecq, y los 
dos erales de la ganadería de los hermanos 
«Domingu ín» , fueron embarcados en Cádiz el 
pasado día 23, gracias a las facilidades que 
ha dado la Compañía Transatlántica, rumbo a 
L a Guayra. Desde este puerto los toros serán 
llevados- a Quito en avión por cuenta del Go­
bierno del Ecuador. 

Como se sabe, tan pronto se tuvo noticia 
del proyecto de celebrar esta corrida benéfi­
ca, Luis Miguel D o m i n g u í n ofreció su con­
curso, y durante su estancia en Amér ica dió 
cuenta de lo que se proyectaba. Más tarde co­
municó al Jefe del Estado del propósito de 
celebrar dicha corrida, y Su Excelencia aco­
gió la idea y la patrocinó.. 

Desde E L R U E D O apoyamos el proyecto, 
y pronto se l l egó al nombramiento de una 
Comisión, que quedó formada por el almiran­
te Basterreche, el alcalde de Madrid, señor 
Moreno Torres, y don Jo^é Fariña. Es ta Co­
mis ión ha trabajado, con singular entusiasmo 
y ha logrado la so luc ión de cuantos proble­
mas se le han planteado en el breve espacio-
de tiempo que va del día 19 a l 23. Han con­
tribuido al é x i t o de las gestiones el Instituto 
de Cultura Hispánica, l a Dirección General de 
Relaciones Culturales, el Instituto de la Mo­
neda, el Ministerio de Industria, el Gobierno 
del Ecuador, el encargado de Negocios de Ve­
nezuela y el gobernador y autoridades de Cá-

' diz. 
E n América hay gran entusiasmo por esta 

corrida, y justamente este entusiasmo ha sido 
grata causa de que su organizac ión se haya 
demorado. Luis Miguel D o m i n g u í n comentó 
en L i m a el proyecto, ^ tan pronto fué cono­
cido fueron varios los Gobiernos del Centro y 
del Sur de 'América que quisieron organizar 
la corrida. Se decidió que se celebrara en Qui­
to porque el Presidente del Ecuador, don Ga­
lo Plaza, env ió un representante suyo a L ima 
para que se entrevistara con el diestro espa­
ñol , y luego se puso en relación con las auto­
ridades españolas para conseguir que el fes­
tejo se celebrara en Quito. L a seguridad del 
éx i to económico es absoluta, pues se conside­
ra en Ecuador esta corrida como la m á s inte­
resante de* cuantas se hayan organizado en 
aquella Repúbl ica desde el punto de vista tau­
rino. Por otro lado, no se olvida el rasgo del 
Jefe del Estado, español y el de toreros y ga­
naderos españoles que, una vez m á s , han 
dado pruebas de su alteza de miras. España, 
madre de América , no olvida nunca a sus hi ­
jas predilectas y da señales de su presencia 
cuando la desgracia se cierne sobre cualquie­
ra de ellas. 



r 
A Y E R ¥ H O Y 

E l Q U I T E , por Antonio Casero 

i 
üOué noble y qué bonito es el (luileü... Y aunque 

elogiamos la labor de los < monos >, creemos que el 
quite es misión de los maestros espadas,- pero no sa­
bemos qué es lo que ocurre, que casi siempre, hoy, 
lo hacen los mozos de plaza... ¿No será que los mata­
dores estén mal colocados?.. 
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L a P r e n s a t a u r i n a d e l siglo p a s a d o 

I 

L OS q w ya somos viejos vivimos más de a ñ o 
ranzas que de lo que está en boga, y entre 
jas simieretes del recuerdo, que mejor arrai­

garon en mi memoria figura aquella Prensa tau­
rina que se puíbUcaba en mis primeros años de 
afición, o sea durante la iHima decena' del pa 
s¿do siglo, ai cuyos periódicos quiero dedicar un 
modestísimo homenaje, en concepto de tierna 
ofrenda y de contribución a «dada ai aplauso que 
merecen Jos mismos. 

Todos eiios representan una labor tenaz, en el 
sen i ido de afición viva y palpitante, la cual, aun 
que apoyada en testimonios de un deleznable va 
k.| literario, expresa los métodos de una época y 
nos habla del entusiasmo y de la pas ión de en­
tonces, s' bien albergo el temor de que su lengua­
je no pueda ser debidamente interpretado por los 
aficionados de hoy. y menos siendo yo ci encar 
gado de hacer su exégests , porque no hallarán en 
mi una voz bastante adecuada, una expresión bas­
tante efkaz y definitiva que formule y haga vsst-
We lo que tan claro se ofrece a mi espíritu. 

Casi todos los per iódicos a los que pertenecen 
las cabeceras que decoran este articúlelo pasaron 
por mis manos en los d í a s m á s rosados de mi 
existencia; eran unas pequeñas publicaciones de 
cuatro páginas, y de m á s reducido tamaño fas de 
ocho, y en unas y otras escaseaban las ilustracic-
nes, ¿Valor literario dije? José Santa Coloma 
>'Pilatos' ). director de " E l Tábano- (187C-I&82), 
había escrtlc. con desgarro y franqueza, que la 
literatura estaba reñida con Ufe toros, y eran mu 
chos los colegas suyos que appyaban dicho aser­
io al redactar sus trabajos con una pintoresca 
sintaitis. 

Su firmísima afición y su ardor en la defensa 
Je las corridas de toros supl ían las deficiencias 
Jel estilo; una afición y un ardor que se tradu 
c&n frecuentemente en calurosas polémicas y en 
formidables controversias entre unos y otros, y 
^tas disputas, que tenían el privilegio de intere­
sar considerablemente a tos tertores, hacían que 
el tema taurino hirviese en Jas conversaciones y 
^ e se mantuviera un clima favorable para el es­
pectáculo. 

En sus artículos y comentarios había siempre 
poder absoluto de expresión; se llamaba al 

Pan. pan. y aj vino^ vino; su lema era el mismo 
^ hoy tiene por divisa " E l Trascacho" barceic 
"és: "Vino y verdad, sin aguar ", frase sacada de 

romancero castellano del ingenioso don Ra 
rnón Rodríguez Correa; expresaban sus opiniones 
s,n eufemismos ni mentiras de adobado rostro, y 
í-on esto seguían la pauta que había señalado 
Mariano Carisuain Blanco en " E l Mengue" (1867 

al escribir esto, refiriéndose a los lidiado-
re^ "Cuando el miedo desempeña el principal 
papel, no caben explicaciones de arte. E l miedo 

;i toheq 
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no reconoce teorías; es, 
simplemente, miedo, y. 
por consiguiente, para 
shuyentarle, d e b e he­
rirse con la sátira y la 
ironía el amor propio 
del torero." 

Como era un tiempo en el que no estaba decre 
tadoi por ta Ley el descanso dominical, muchos 
de dichos periódicos aparecían poco después de 
terminadas las corridas: el aficionado que había 
estado en los toros encontraba, al llegar al centro 
de la población, a los vendedores que Moceaban 
tales publicaciones, agregando al grito de tots tí­
tulos la muletilla que decía: "¡Con la revista de 
ia corrida de esta tarde!", y aquella perenne y 
vivísima actualidad ponía de resalte la cultura 
taurómaca de quienes tales revistas escribían, 
pues al teseñar toro ror toro expresaban proltjá­
mente el pelo y Ja encornadura de las reses. sus 
transformaciones en el curso de la lidia, los te­
rrenos donde las faenas se desarrollaban y la ra­
zón de los méri tos o de los defectos observados 
en el trabajo de tos lidiadores. 

A que brotaran tantos periódicos taurinos contri­
buyeron no> poco los aficionados que tanto abun 
daron siemipre en el gremio del arte de imipr»mir. 
impresores fueron los propietarios de " E l Chique 
^o" y "tjl Látigo' . de Zaragoza, los primeros sr 
manar tos eme fueron objeto de mis lecturas tau­
rómacas; impresores fueron los señores Núñez 
Saníper. dueños de ' E l Toreo", de Madrid, la re­
vista taurina de más dilatada vda . pues se pu-
W»có entrante m e d ^ s^glo; impresor y litógrafo. 
Julián Palac'os. editor de "La L»d«a' anWgua: im­
presores. Id* hermanos Juan y Cinés Carrión. fun­
dadores del también madriteño "Sol y Sombra" 
/antes, en 1894. había existido otro periódico con 
igual título en Barcelona), e impresores, en fin. 
fueron otros míMCtios. cuya relación resuStaría ex­
tensa* por d e m á s 

Conviene ad^rt ir oue los madrileños semana­
rios "La Lidia' y "Sol y Sombra" tuvieron ya 
elecutifría literaria y estaban efcritosi r*or doctas 
p'umas, muy brillantes algunas en el periodismo; 
el primero costaba quince céntimos, y el segur-
do. veinte; pero casi todos los d e m á s podían ad­
quirirse por la mczouina cantidad de cinco. 

Quince costaba también ' E l Arte Taurino'. de 
Sevilla, de corta duración, dirigido por Manuel 
Alamo (**Paro P ^ a Poco") —tipóqrafo iaualmer. 
te—, cuya revista publicaba en la primera de sus 
ocho páginas el retrato de un diestro por el pro­
cedimiento de oraba do en fototipia, tan limpio y 
tan perfecto, que aventajaba al huecograbado ac­
tual, y esto hacia que los aficionados lo busca­
sen con avidez y lo coleccionaran. Algunos de 
aquellos grabados han sido reproducidos en núes 

tros días para 
ilustrar obras 
de g r a n em 
peño. 

En la época 
que vengo re 
cordando. y si 
a semanarios 
de cinco cénti­
mos he de re 
ienrme. los que disfrutaban de mayor crédito y 
difusión eran: " E l Toreo", " E l Enano' y " E l tic 
Jindama", de Madrid; ' E l Taurino", de Valencia 
—escrito casi todo por el impresor José María 
Aparici rTeor ía")—; "La Muleta", de Sevilla, y 
" E l Chiquero'. de Zaragoza. 

No contaba con otros ingresos que los que ia 
venta producía; pero es que no se editaban con 
afán de lucro, sino con el de dar rienda suelta 
a una desbordada af ic ión y señalar el camino que 
ellos cre ían enfilado hacia la verdad, pretendien­
do así modelar el gusto y el espíritu de los afi 
clonados, sin advertir que en sus fraternas^y en 
sus elogios había razones subjetivas y personales 
dictadas por la pas ión que en cada cual alentaba 
con mayor o menor arrebato, y en sus conceptos, 
sus alusiones, s i » reticencias y sus polémicas se 
manifestaba siempre una gran inquietud por hacer 
visible y dejar demostrada su honestidad. 

L a satisfacción que se procuraban los que acmé 
líos periódicos escribían {en uno de ellos, en ' E l 
Imparcial Taurino", de Bilbao, ejercité yo. en 
1903. por primera vez mi p'uma en estos menes 
teres), la satisfacción aquella, repito, era un he 
cho eminentemente interno y psicológico que no 
bastaban a destruir las circunstancias objetivas 
m á s precarias y adversas; la afición podía con te 
do. y en aquella tabla de valores figuraban la 
abdicación y el renunciamiento como cosas abr 
minables. 

Todos aquellos periódicos están hoy olvidados, 
eliminados de la cita, de la alusión, del comenta 
no afectuoso, y a reparar un poco este olvido 
van derechas'estas l íneas, pues bien merecen tai 
reparación aquellos aficionados escritores que con 
tanto ímpetu y tanto ardor de producción, con 
violencia y frenesí de lenguaje a veces, defendían 
románticamente las esencias puras de las corri­
das de toros y velaban por que fueran siempre 
¡impias las conductas de los factores que ínter 
venían en el espectáculo. 

DON V E N T U R A 



Se organizó a ¡ni-
riariva del comafidafite de Marina 
y en él se lidianm novillns de Za 

Ijallos, de Salamama, por Antonio 
Bienvenida, «Parrifa», Paquitn Muñoz. Pep/n 

Martin Vázquez, y los novilleros ^Narional̂  y 
Fnriguito Vera 

fcl F E S T E J O F U E m E X I T O , A S I A R T I S T I C O 
C O M O E C O N O M I C O 

pasado domingo cpleoró Amerla se 

E l alcalde de 
Montilla, señor 
Laguna, porta­
dor de una ima­
gen del Patrón 
de los toreros, 

San Francisco Solano, cumplimentando 
a la presidenta de esta fiesta de caridad 

£1 teniente alcalde de Montilla, señor Cobos; el co­
mandante de Marina, señor Garat, iniciador de las 
fiestas; el vicario de la Diócesis; el alcalde de Mon-
tilla, portador de la imagen de Solano; el president«> 
de la Diputación, señor Gallardo, y el alcalde de 
Almería, señor Pérez Bazuco, en la presidencia de 
la solemnidad religiosa ofrecida por los pescadores 

y por los toreros al Santo montillano 

í*n «mTm >#SM «3 

E l desfile de caballistas y de coches, en el que 
hicieron el despejo las bellas presidentas 

(De nuestro colaborador! 

EL domingo 22 se celebró en Almería el festi­
val taurino que. prosnovido por la Jutla de 
Autoridades, y a iniciativa del comandante de 

Marina, se organizó, con el propósito de recabar 
fondos para ios pescadores que a causa del últi­
mo temporal quedaron sin trabajo y a "los que 
por distintas causas no pueden alcanzar los de la 
legislación de accidentes. 

Fué una fiesta en que al gesto de los matado­
res ¡nvitadcsí. aceptando intervenir desinteresada­
mente, hubo de repponderse llenando por comple­
to la Plaza de toros, en actitud demostrativa de 
una solidaridad humana, despierta, á no dudar­
lo, en ésta, como en ocasiones análogas, por las 
grandes figuras del toreo. 

El cartel se hizo con reses de Zapallos Casado, 
de Salamanca, que en general fueros dóciles, y 
los espadas benefactores, en todas las acepciones 
de esta palabra, los matadores Antonio Bienveni­
da. "Parrita . Pepin Martin Vázquez y Paquito 
Casado y los novilleros Octavio Martínez l"Na 
ció nal' ) y Fnriquito Vera, ambos almerienses. 

En una de las barandas de la Plaza aparecía 
un cartelón con estas palabras: "Los pescadores 

E l paseo de las cuad. illas 

de Almería no olvidaremos nunca los nombres de 
estos toreros. Así, asi es el buen pueblo trabajador 
español y así son los hombres de la torería. 

Quienes sentimos la Fiesta, sin duda porque cala­
mos hondo en los valores que encierra, nos enorgu­
llecemos cada vez que uno cualquiera de esos "bor­
botones"' descubre el porqué tiene raíces en el alma 
del pueblo español. 

Y así en* este día. La mujer acudió a engalanar­
la, y los bolsillos se abrieren para beneficio de los 
que lloran. 

Resultó, además, de singular relieve artístico. Re­
unidas cuatro indiscutibles figuras del toreo y dos 
nü<villero(s punteros de escuelas distintas bien defi­
nidas, la corrida fué de contrastación de valores, 
ciertamente oportuna, en vísperas de una tempora­
da en la que acaso veamos grandes cosas, en cuan­
to al hecho de que la afición vuelva a lo clásico, de 
dejar a cada torero que nos descubra su verdadera 
personalidad. 

Antonio Bienvenida saluda al público y exhibe 
los trofeos conseguidos ( Fotos Ruis Marín) 

ff 



la 22, un íestival a beneficio de los damnineados por los últimos temporales 
ra* 

r 

Una Dianoletina de «Parrita» en su novitlo. del 
que le concedieron orejas, ralx» y pata» 

Así. al menos, ha apuntado en este festival de Al­
mería, jugado con alegría por los torero-s, y que ha 
consentido ver mucho al buen aficionado "catador 

tos resultados están en esas sumas de "puntes 
que se reflejan en las fotografías que publicamos, 
Y debemos decir, a fuer de severos críticos, que. 
aparte el uso; y el abuso de tanta váriedad de "cor 
tes' que hemos de respetar, mientras el "estilo" per» 
dure, no hubo concesiones de merced: los seis tore* 
ros. cada uno en "su estilo", en su estilo, porque víh 
nieron a torear como ellos quisieran, y sin "las fal­
sillas' impuestas por un público desorientado, estu­
vieron no ya bien, sino requetebién. 

Conste así. para aviso de suspicaces. 
Para la mañana del mismo día. una Hermandad 

d€ aficionados a lo® toros y de pescadores, que se 
organiza para rendir culto al Santo taurino cordo­
bés San Francisco Solano, en tanto llega el día en 

v ^ 
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Banderillas de lujo, utilizadas para ei Iesti­
val celebrado en Almería, regalo de las seno-

ritas que presidieron 

Paquito Muñoz, quieta 
la planta, realiza una 
gran faena que el públi­
co hubo de premiar con 
los m á x i m o s galardones 

Octavio Martínez («Na­
c iona l» ) , después de su 
valentísima labor en el 

quinto novillo ' l 

ûe la iglesia le declare Patrón de la Fiesta, prepa-
ró un acto, religioso, en declaración de poner a la 
^Kma bajo su tutela; así Se declaró. 

^•S'tieron los toreros, la mujeres, bellas mujeres 
^«e luego presidieron la corrida; elementos afectos 
a espectáculo y enorme miasa de aficionados. Fue 
residido por las autoridades. 
lo^an' Pan para los necesitados. .Bendita Fiesta á t 

'oros, que asj sjj-vf. para at>rir JQS corazones! 

E L MORO Q A Z U L 

Un entusiasta de Pe-
pín Martin Vázquez 
le regata un macho 
de perdiz, después del 
triunfo en el toro de 

su turno 

Enriquito Vera, du­
rante la artística fae­
na en el novillo del 
qne le concedieron las 
dos oreja)* y el rabo 



Se impoi|e la reforma de la puya 

UN M O D E L O Q U E P U D I E R A 
R E S U L T A R I N T E R E S A N T E 

C LUiiSTION b a l a l l u n a l o é , desde hace m u d i o s 
a ñ o s , el asunto de las puyas . E n una fies­
ta de t an encontrados intereses coímo esta 

de ios toros , no t iene nada d e s a r t i c u l a r que 
minea exis t ie ra u n a n i m i d a d de c r i t e r i o en lo 
f e f é r e n t e a las dimensiones y d e m á s carac te -
r i s i i eas de las puyas . 

Por una parte*, do^ t o r e r vs y ios picadores 

VALDESPINO 
J E R E Z vCOÑAC 

sieinipre desearon que fuera, no el in^ t ru imento 
<|p cas t igo moderado para r educ i r g r a d u a l m e n ­
te el p o d e r í o de las reses aihormada,s, s ino ei 
l a n z ó n que en P>] ipriimer encuent ro atravesase 
ios ó r g a n o s v i ta les del co rnudo enemigo, de­
j á n d o l e " m á s s u á v e que u n guante, , . Por o t r o 
iado. los cr iadores de toros y los af icionados 
pus ie ron reparos — e n muchas ocasiones, s o ­

brados de r a z ó n — - a c ie r t a «cía-
^e de puyas, no sodamente por 
su f o r m a y d imens iones , s ino 
m á s bien por ei mad uso que. 
p remedi tadamente , h a b r í a de 
hacerse con a q u é l l a s , en n o t o ­
r i o p e r j u i c i o de los bichos y en 
d e s c r é d i t o del buen ar te de p i ­
car. 

( lomo fiel de la badanza ent re 
•os dos polos (xpuestos estuvo 
en toda* las ocasiones la A u t o ­
r i d a d competenie , qu ien , v e l a n ­
do por Jos intereses del p ú b J i -
eo y p o r las t r ad ic iona les esen-
cias del e s p e c t á c u l o , p r o c u r ó 
f a l l a r en ú l t i m a ins tanc ia , t ras 
ios ausesoramientos per t inentes 
y l a á pruebas consideradas 
» p o r t u a a s , de 1a f o r m a m á s i m -

pa rc i a l , con a r r eg lo al caso y a 
las c i r cuns tanc ia s . 

B ien reciente •est.á a ú n la 
p laus ib le i n i c i a t i v a de la D i r e c ­
c ión Genera l de Seguridad aü 
ordenar , duran te la t emporada 
de 1946, el ensayo en var ias co­
r r idas de una puya con tope a 
modo de cazoleta, modelo que. 
con a lguna l ige ra m o d i f i c a c i ó n , 
hubie ra sido uno de los m á s 
apropiados al momen to . 

h>l hecho c ier to es que la 
puya ac tual , po r inadecuada, 
e s t á p idiendo i g r i t o s su r e fo r ­
ma Si se pretende ev i ta r es­
p e c t á c u l o s d e s a g r í v d a b l e s , el que 
puede eiihehraOfi Pi van», el ba-

E l nuevo modelo de puya armada y desarmada 
a que se refiere esta información 

r r e n a r e i n t r o d u c i r en los animalles la aran­
dela, el o a s q u ü l o y el palo , necesar iamente ha* 
que i r a ia m o d i f i c a c i ó n de la puya . Y estima­
mos que se impone su r e f o r m a , po rque de se­
g u i r con la que hoy r i g e — y p i c á n d o s e de ta 
manera con que regu»! aran ente s e hace— no 
h a b r á reses que puedan pasar a l ú l t i m o tercio 
de la l i d i a en regu la res condiciones , por sa­
l i r de l p r i m e r o q u e b r a n t a d í s i m a s . 

Vienen a cuento las an te r io res l í n e a s por­
que casua lmente , hace unos d í a s , tuv imos e! 
gus to , de examina r una ingeniosa puya, idea­
da por c i e r to s e ñ o r de Car tagena y antiguo 
aficionado, que, p o r la e s t r u c t u r a y condicio­
nes de la mitsma, nos hizo concebir la espe­
ranza de que en la p r á c t i c a 'pudiera .servir para 
cas t iga r debidamente a los toros , evitando al 
p rop io t i empo de j a r l a enhebrada y barrenar. 

De cuantos modelos conocemos, este del vie­
j o aficionado car tagenero , cuyo nombre , a su 
ruego, por el momen to s i lenc iamos , es, a nues­
t r o j u i c i o , uno de ios m á s interesantes , si hay 
p o s i b i l i d a d de a l i ge r a r l e su peso, ú n i c o defec­
to apreciado a s imple v i s t a . JBn lo deunás , la 
puya resu l t a p e r f e t í t a . Toda el la metáUica , des-
annab'le y regu lab le — p a r a t o r o y pa ra novi­
l l o — , s in c o m p l i c a c i ó n ailguna y ajustada en 
forana y d imensiones a las r eg lamenta r i a s . íte 
g i r a t o r i a e imipide, po r tanto , bar renar , lo que 
se l og ra p o r u n juego de bolas inv i s ib le , evi­
tando a d e m á s — c o m o ocu r re con la* ac túa -
es— el cambio de casqu i l lo , el cor te del en­

cordelado, l a rebaja del tope de madera y ail-
gunas o t ras p i c a r d í a s de las muchas que p̂ 11 
esas Plazas se cometen. 

No pretendemos, c la ro e s t á , dar po r sentadf* 
la f o n c l u s i ó n de que la a lud ida puya venga a 
resolver de pilano el delicado p r o b l e m a de ^ 
suerte de varas , puesto que s in el minucioso 
exaimen p r á c t i c o , p a r a c o m p r o b a r sus venta-
PÍS e inconvenientes , nada en concreto se pu^ ' 
de a f i rmar . Nos l i m i t a m o s soiamente a dar re­
ferencias de la m i s m a , en el p u r o sentido i f ' 
funmat ivo, por e s t i m a r que. si .se piensa ^ 
la r e f o r m a de la puya, debe tenerse pre?eTit,> 
'iste in teresante modelo. 



E 

La tercera corrida de la tempo­
rada en Méjico 

Fermín Rivera, Dos Santos y 
Silvetí, que tomó la alterna­

tiva, lidiaron toros de 
l a Laguna 

Un pase ron bt 
derecha de Fer­
mín Rivera e» 
su primer loro, 
al que cortó la­

dos ore)a^ 

alto de Rivera 
rermin Ri*era abraza a Sflve^ 
tí despuén de hacerle entrega 
de lo« U,a>ít«**' de matadar en 

el toro de la alleruatha U>r* 

Kl portu^ué^ Haoolo do« Sanios en su primero, ai que también corto 
las dos ureja»» 

Un muletazo dei nuevo mata­
dor Silveti cu el bicho de su 

doctorado 

Süveli doblándose con rí t»>r. 
que cerró pía ¿a 

(Fotos Cjfi ¡. ( 
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PREGON OE T O R O S 
Por JÜ4IV LEOIV 

PARECE ser que los buenos p r o p ó s i t o s de la Empresa m a d r i ­
leña de exh ib i r en a Casa de Campo los toros de las c o r r i ­
das que vayan a . k i i a r se en a Plaza de las Ventas no van 

por ma;l camino . Todo es c u e s t i ó n , s e g ú n dicen, de a lgunos deta-
lles de arden t é c n i c o que^ s in duda, p o d r á n resolverse . 'De ser a s í . 
tos m a d r i l e ñ o s p o d r á n d i s f r u t a r de un nuevo e s p e c t á c u l o , y con-
t re tameute los aficionados t e n d r á n , a d e m á s , una idea de los toros 
que cor responden a cada co r r ida , s in l l amarse d e s p u é s a e n g a ñ o . 

"Gi ra d i l l o " , o c u p á n d o s e a t inadamente del tema, e s c r i b i ó hace 
d í a s : " E n que é s t o s —¡los l o r o s — salgan a i ruedo descansados, 
repuestos de torunento de u n la rgo via je , enjaulados, pudiendo 
va « r s e de sus remos y de sus defensa- naturales ( ¡ q u é cosas se 
hos ocu r r en en 1950! ; reside la e m o c i ó n de la F ies ta . Nues t ro 
á n i m o — y creemos que H del p ú b l i c o t a m b i é n — no se mueve 
lau to ail saber de unos hombres — ¡ q u é buenos i o r e r i t o s son casi 
iodos!-— como a conocer de " v i s u " el t r a p í o de los toro'S que 
han de l id i a r . La e x h i b i c i ó n ¡irpvia de las cor r idas tiene sabor dé 
\ i fa fiesta campera ." 

Son es l i inu lan tes fas palabras de " G i r a l d i l l o " , y se ad iv ina ya 
i af icionado t r a s i a d á n d o - c a b e l l í s i m o para je m a d r i l e ñ o , re ­

c r e á n d o s e -en la con- tenvplac ión de las reses. acodado en los palos 
de una l a ianquera y emi t iendo sus p r o n ó s t i c o s sobre el juego que 
cada uno de ios toros pueda dar. S e r í a inmedia ta la r e p e r c u s i ó n 
" t i las t aqu i l l a s , sin que sea preciso que todos los espectadores 
en potencia desfijen por la Casa de Campo para que acudan o rio 
acudan a sacar sus no etos, 
bido de los to ros . 

Para c o m p l e t a r el efecto 
(|ue se efectuara éi peso en 
veces q u e d ó a q u í pedido, fací 
" s p e c t á c i r í o una r e l a c i ó n en 
•res y c a r a c t e r í s t i c a ; 
•orrespcmdiente pes 

s e g ú n la i m p r e s i ó n que hayan r ec i -

de la e x h i b i c i ó n no" e s t a r í a de m á s 
viv » de Jas reses. como t a n t í s i m a ^ 
l i tando a los espectadores de' nuevri 
a que constasen, j u n t o a los nom-

de capas y cornamentas de cada re? 

,La inf luencia de e s to» r u n o c i . m i e n t o » no t a r d a r í a en hacerse 
patente. Se a c r e c e r í a ei i n t e r é s por el cierne n i o b á s i c o de la Fies­
ta, y os j u i c i o s sobre diestros y sobre los acaecimientos en la 
idia s e r í a n m á s ponderados v jus tos de l o que en ta ac tua l idad 

son. Se v e r í a n notablemente d i s m i n u i d a s esas ruidosas protes tas 
que se producen al p i sar ta arena un astado fa l to del t r a p í o ne­
cesario, pues los p rop ios t é c n i c o s que han de f a l l a r en el asunto 
no d e j a r í a n de tener presente que la ma te r i a a j u z g a r era ya 
conocida y acaso estaba juzgada por ta mayor par te del p ú b l i c o . 
Y. sobre iodo, pocos p o d r í a n quejarse de que les hubiesen dado 
gato p o r l iebre o beoerro por to ro , 

Pero a m á x i m a ventaja que se o b t e n d r í a es a s e ñ a l a d a en 
ia> recogidas palabras de " O i r a W i l l o s o b r e ei buen estado f í s i co 
en que p o d r í a n presentarse ios loros en ei ruedo, repuestos ya 
del viaje y desen tunve idos de! ¡ a r g o enca jonamiento con el d is ­
f rute del a i re y la t i e r r a ibres de !a Casa de Campo, sobre todo 
- i de a q u í a la* Plaza, ctwuu puede suponerse, se h a c í a el t ras lado 
en p ia ra , con los niansos, la noche v í s p e r a de la co r r ida . 

Si a d e m á s os corrale.- se d o l a r a n de un piso adecuado, s e r í a 
m á s que probable que as cojeras, só o aparentes en la m a y o r í a 
de ilos casos, no se man i f e s t a r an sino r a r a vez, y algo semejante 
i c u r r i r í a con las c a í d a s , que l l e g a r í a n casi a desaparecer, pues 

as í no fuera entonces s e r í a cosa de pensar que no era un m i t o 
a exis tencia de l ' t ío del saco". 

De o t r a in tencionada tara que se supone en los toros de aho­
ra es t an f á c i l m e n t e comprobable , aunque sea "a p o s t e r i o r i " , que 
con so o establecer una dura s a n c i ó n que a lcal izara por i gua l a 
ganaderos y dies t ros , s e r í a suficiente para que no vo lv i e r a a ha­
blarse de ellas. 

iDibufos de Ismael Cuesta y Jiménez LJorente. 

E l Padre Jiiuu de Mariana 

Los toros, tema literario uoiversal 

El Padre Juan de Mariana se ocupá de 
la Fiesta en su Tratado "de spectaculir 
Actitud de oposición 
moralizante del sabio 
jesuíta e historiador 

UN historiador, huma­
nista y filósofo de la 
altura del Padre Ma­

riana, el ce l ebé r r imo au­
tor de la "Historia Genera! 
de España ", viene siempre, 
bien en una g a l e r í a como 
és ta . No por la apor t ac ión 
de sus conclusiones, que 
no son nada favorables a 
la Fiesta nacional, pero si 
por ser siquiera motivo 
polémico y p reocupac ión 
de un tan grande hombre 
y afamado escritor. 

Quizá sea él. con Quevc 
do, quienes se invoquen 
con m á s fuerza por los an 
Ulaurinos como bastiones 
de una oposición que tiene , 
ra íces c lás icas . Merece que detengamos nuestra a tenc ión en la figu­
ra del sabio je~i ' í la, tan t r a ído y llevado en interpretaciones inlen 
> imadas y arteras, a u t é n t i c a m e n l e tergiversadas con móvi les secta 
nos. desde Pi y Margal! a Costa, pasando por Moray ta. Ojos defor 
mados per d a l t ó m c a s filias y fobias llagaron a decir de él que fué 
un defensor del t i ranic idio . . . En su misma época, su agudeza para 
ver claro los problemas económicos le llevaron a la cá rce l . . . 

Entre su obra, abundante y laboriosa, se destaca una miscelá­
nea, que hoy ! l a m a r í a m o s ensayislica. titulada "Septem tractatus 

nloannis Mananae e Societate Jcsu' , publicada en Colombia en 1609, 
y que tan gran serie de disgustos h a b r í a de acarrearle por mor de 
uno de los siete tratados contenidos en la obra. Ahora bien, a nos-
vatros sólo nos interesa examinar "De Spec la culis" . estudio que m á s 
larde se e n c a r g a r í a de traducir del la t ín el propio Mariana. Utu 
iándolo "Tratado contra k » juegos públicos" . y en el cual conde 
na. sm excepción, todos: las comedias, la música teatral los bai­
les .. y los toros. 

En su "Spectaculis los textos dedicados a analizar los juegos 
taurinos comprenden de los cap í t u lo s XIX al XXV. Esto d a r á idea 
de la a t enc ión sobresaliente que les dedica... En el primero hace 
historia del e s p e c t á c u k . re la t ionándoi la con los espec tácu los que 
ex tendió el Imperio romano. 

Como c u r i o s i d a d , s e ñ a l a r e m o s el cap í tu lo estricta y formialmente 
polémico del opúsculo , que no es otro que el XX, donde usando de 
textos pontificios y autoridades conciliares trata de ponderar to 
dos los riesgos físicos y morales de la Fiesta. Y ponderando' lo que 
él concep túa insensata afición, cita una pintura, fijada en Cuenca, 
en la que se representa a un toro y los siete c a d á v e r e s de siete 
hombres que matara, a la que s i m b ó l i c a m e n t e designa comí» trofeo 
p rec l a r í s imo de la demencia de sus conciudadanos. 

Todo un aire moralizador, exaltadamente virtuoso y cristiano, lle­
na las p á g i n a s de su diatr iba anti taurina. Sus argumentos son 
morales, y por tanto, no cuentan tanto las ferocidades y los peli 
gros como lo que supone d is t racc ión que aparte de la considera 
ción divina. ^ 

Quien como él vivió para Dios t a i enteramente, por senderos 
de vir tud, estudio y amor espiritual, ao podía comprender razones 
y cosas del mundo terrenal circundante. Y tanto es esto así . que 
•in Padre jesu í ta , c o n t e m p o r á n e o del ilustre talaverano, escr ib ió a 
este respecto- " F u é hombre bueno y sabia. pero"vsin experiencia, 
como quien vivió siempre encerrado en su aposento con sus libros; 
por eso pud> muy bien ser engañado." 

¿Quién nos dice que su rigor moralista no le equivocó al enfo* 
rar el problema de la condenac ión de los toras?... Los tiempos han 
cambiad-» mncho. ^Y con ellosr las costumbres. El. que era un espi 
r i tu ponderado y razonablemente justo», tal vez viera hoy las cosas 
r'e otro modo... No olvidemos que hoy. potr ejemplo, el caballero 
Alvaro Domecq ayuda a sostener un Oraloffio religioso en Cáíliz con 
algunas de sus intervenciones de gran rejoneador... 

J O S E A L T A B E L L A 



^ABO tie l iegai ' Ha la Arg ' en l ina en u n vu€ -
u ,0 de a v i ó n que ha durado •cuarenta y ocho 
»» noras, y no estDy pa ra nada—une dk5e con 

habitual ac-ento •elusivo y sus ojos d a r o s 
^ u e a nadie m i r a n " , s e g ú n d e f i n i ó ell poeta. 
1 oran to re ro que fué A n t o n i o M á r q u e z , y que 

j empeña en no hahlar para nada n i c o n n a ­
die de la F i ^ t a . 

-Anton io ! —fie i nc repo—. ¿ V a s a « e r t ú 
cual' q,u€ Pacomio P e r i b á ñ e z , que se tme n i e -
j en absoluto a figurar en estas i n t e r v i ú s de 

"Edad Media del to reo" , i n v é n t a d a i s por M a ­
nolo Gasanova?... (Sepan los cu r io sos lectores 

si los tengo—- que nada hay t a n d i f í c i i como 
granear a 'lo-s veteranos declarac iones «ná-s o 
,nenos coimprometidais sobre el presente de 'la 
'tauromaquia. ¿ P q r q u é « e r á ? ) 

Y accediendo a las exigencias de u n a a m i s ­
t é tan v ie ja como 'mi a d m i r a « i ó n A n t o n i o 
Márquez h a b ü a : 

—Me r e t i r é en e l 1931 — « c o n f i e s a — ; pero 
lu^go volví , y, al fm, m e c o r t é — s i m b ó ' ü c a -
mente— la coJeta. 

— ¿ P o r q u é ? 

Antonio Márquez, entre recuerdos a su vida torera, habla 
a nuestro colaborador de sus actividades teatrales 

LA EDAII MEDIA DEL TOREO 

C o n e l m i s t e r i o s o 
y d i f í c i l 

A n t o n i o M á r q u e z 

Declaraciones comprometedoras. - Razón de 
una retirada. - El tiro al pichón. - Belmonte 
trajo cosas nuevas. - Por qué está &a/a la 
Fiesta.-Los dos carros.-Salvo excepciones.-

Fn abril, a Buenos Aires 

Un pase de pecho de Antonio Márquez. Para qué más comentarios... 

—tNo lo s é exac tamente . . . Una cogida en 
Barcelona y el t r a u m a t i s m o « o n s i g u i e n t e . . . L a 
familia, que «e pone pesada, y e>sas cosas. E n 
suma: una t o n t e r í a . 

— ¿ T e pesa? 
—Jtfo. Hay que re t inarse anles de que lie r e ­

tiren a uno. 
—Y desde entoaocs , ¿ a q u é te dedic-as? 
-^Soy una especie de v i a j e ro , de v ia jan te , 

^ "manager" y de plegador de car te les . 
—¡ Vanidoso! 
—¡Nada d t eso! L o ipa-so b ien y nada m á s . 

* que se t iene a f i c ión es a lo que uno no 
aómina, para lo que no se poseen condic iones , 
Pe, «ti cd fondo, es lo que nois gus ta . 

—¿Y del t i r o de p i c h ó n ? . . . . 
—Tengo m u y buenos amigos , me d i v i e r t e , y 

a fuerza de t i r a r s iempre cae aligo. 
(Esto lo d ice M á r q u e z , p o r q u e a l g u n a vez 

6n un a r t í c u l o a l u d í a la i m p e r t i n e n t e e i n so -
ente serie de los t rofeos conquis tados p o r su 
^copeta y su i r r i t a n t e p u n t e r í a . ) 

—Hablemos del t o ro , ¿ q u i e r e s ? 
^ ¿ P o r q u é n o ? . . . E l m e j o r t o re ro de m i 

'íntipo fué B e l m o n t e . T e n í a pe r sona l idad y 
lrajo cosas nuevas. 

—¿Qué cosas? r 
—Hasta que l l e g ó Juan se m e t í a Ha p i e r n a 

l^ra cargar la suerte y tuego se sacaba. 
—¿Y é l ? 
—El la d e j ó . 

" ^¿Está hoy en baja la F ies ta? 
—Sí. 
- - ¿ P o r q u é ? 4 

t¡r~~i>0rque todos l l evan pensadas las manole -
^'^s desde e! ho te l , y p o r q u e faltatn los toros 
Sc' ^ ^ ^ r o a ñ o s o de eua t ro para -cinco, que 
fnrt" 1(18111 *a e imoeión , y p o r q u e en los 

^'dos d-e fú tbo l i m p o r t a n t e s hay siempr*1 

dos o t r es her idos y en las corridais, no ( " d a -
r i t o " ha d i cho en su resonante c o n í f e r e n c i a de 
B i lbao que la M u e r t e debe a s i s t i r afl festejo, 
aunque s ó l o sea como espec tadora ) . . . Hay que 
verles las barbas a ios b ichos , y "como d i j o , 
creo que Rafael "e l G a l l o " , no es ¡lo m i s m o 
que le coja a u n o el ca r ro de Ja carne que e'l 
ca r ro de 'los helados. 

— E l toreo , ¿ e x i s t e s in figuras? 
— N o . Y a h í e s t á pa ra demostrar ' Io e l r e ­

cuerdo de B e l m o n t e y de "Manollete". E l Hanee 
o el pase t i enen que ser l a rgos , p a r a que e l 
p ú b l i c o los vea y lo« saboree; lo que no suce­
de hoy, "salvo excepciones", pero p o n esto úli-
t i m o . 

—JLo pongo . 
— ¿ Y ahora? 
i—Me voy con Conch i ta Piquer , en abrii l , a i 

C o l ó n de Buenos A i r e s . 
—-Y q u é hace Goncha P iquer , ¿ a r t e m e n o r ? 
— . ¿ T ú eres enemigo de<l fol lklore? 
— Y o "(me p a s é " a él hace mucho t i e m p o , 

<• no 'lees -los p e r i ó d i c o s ? ' 
— N o me h a b í a enterado. Pero en e l C o l ó n 

de Buenos A i r e s no se hace m á s q u e a r t e de 
verdad. 

— i Q u e nos estamos desviando de la i n t e r ­
v i ú ! . . . 

— ¿ M e d e j a r á s leer lo que te he d i c h o , p e r a 
n-t c o m p r o m e t e r m e ? 

—(No, m i s t e r i o s o y difíci'l A n t o n i o M á r q u e z . 
Y a s í a c a b ó esta en t rev i s t a c o n u n g r a n t o ­

rero , que no qu ie re hab la r de la F ies ta p a r a 
nada, n i con nad ie ; que va -ajlgnnas veces, p o ­
cas-, a 'los to ros y que sabe de* esto y de "do 
otro'1 m á s que la pa loma azul . 

A L F R E D O M A R Q U E R I E 

—¿Ve usted? Pues... cuando terminen las obras 
del Real —dice Antonio Márquez a Marqueríe—, 

yo seré su empresario... 



14 P£UU£S4 m S T O ñ l A DE LOS FOmíRES" ACTUALES 

Un pite a cuerpo limpio hizo picador al mono sabio" t i c o u r 
Cuando para una corrida harían falta treinta y seis cabaiios 

Hoy se pica m á s atento el piquero a adivinar 
los pensamientos y decisiones del matador, 
qne a lo que pueda agradar o disgustar a 

i::lerto sector de aficionados —no muy numeroso, 
en verdad—, gustosos de paladear el toreo a ca­
ballo. 

L a gran masa de espectadores van a la Plaza 
a divert irse con la faena de muleta y como para 
que é s t a se consiga con luc imien to , hace fa l ta , 
previamente, que el picador castigue a fondo a la 
res, he ^aquí el or igen de un s i n n ú m e r o de ju ic ios 
contradictorios. 

¿Tienen l a culpa los picadores? Esta es una de 
!as primeras preguntas que hemos formulado a 
un especialista del pr imer tercio , t a n experimen­
tado oomo «Cicoto». 

S e g ú n é l , ellos salen a complacer í sus maes­
tros, que son los que los pagan y como aqué l lo s 
salen a dar gusto al p ú b l i c o , que es el que en defi­
n i t i va paga a todos, venimos a parar en que los 
« s p e c t a d o r e s son los que en real idad desean que 
las cosas rueden en el pr imer tercio, poco m á s o 
menos como hasta a q u í . 

Y como no q u e d á r a m o s del todo convencidos, 
«Cicoto» a m a r t i l l ó su Juicio con esta nueva acla­
rac ión : 

—Dejar a l toro .ahormado para que la faena 
pueda realizarse con desahogo por el m a t a d o r » 
sin que por ello llegue el toro destrozado o ren­
queante, es tarea que sólo u n excelente picador 
puede realizar. 

— M u y convincente su def in ic ión , pero no esta­
ría de m á s nos di jera usted o ó m o debe proceder 
el buen piquero para in tervenir con ese tacto a 
que acaba de a ludi r 

«Cicoto», visto por En* 
rique Srgura 

Luis Fariñas se aga­
rra bien a los altos, 
ante las miradas de 
Antonio Márquez y 
Francisco Vega de los 
Reyes, el primer «Gi-

tanillo de Triana» 

Otra buena vara 
del picador madri­

leño 

n hecho casual v ino a afianzar m i afición al ^ 
oerrae saborear los aplausos, 

— i Q u é fué ello? 
—No puedo precisar el mes, pero sí recuerdo qy* 

se tra+aba de u n fest ival que se ce lebró durante 
!a temporada de 1918, a beneficio de *La Lidiai 
in terviniendo los seis mejores espadas de aquei 
t iempo. 

— í N o le d a r í a a usted por saltar al ruedo? 
— Eso es precisamente lo que hice; pero no a 

estorbar l a l i d i a , sino para hacer el qui te al grupo 
de c o m p a ñ e r o s que re t i raban a u n e s p o n t á n e o 
h a b í a resultado corneado. Los que lo llevaban, ^ 
ver a l toro encima, in ic ia ron la huida, dejando ^ 
herido. F u é entonces, a cuerpo l i m p i o y con l j 
va r i t a «mágica», cuando hice el qu i te , qtie me va­
lió una o v a c i ó n y u n regalo que el infante don 
Carlos me hizo entrega en su palco. 

— L a puer ta del é x i t o quedaba abierta... 
—. . . oue yo a p r o v e c h é , como le hubiera hecho 

cualquiera, «Manos* du ra s» y «Cantar i tos», entre 
otros picadores, comenzaron a tomarme bajo gu 
p ro tecc ión . Y ese mismo a ñ o , el 25 de ju l i o , salía 
de reserva en el ruedo de Carabanchel. Como era 
reserva, rae «reservaron* para picar los seis no­
vi l los de Coruche, que se encargaron de estoquear 
«Re lampag tu to» , «Pun te re t» y «Ostioncito». E l ba­
lance fué desalentador: seis pencos difuntos, varia» 
varas destrozadas y magullamiento general del 
debutante. 

— ¿Le remuneraron su trabajo? 
— Plazuela, se s in t ió e s p l é n d i d o ; cuando pude 

ponerme en pie fu i a ver si h a b í a quedado algo 
para mí . en c o n t a d u r í a . Y cual se r ía m i sorpresa 
cuando v i que me h a c í a n entrega de siete duros y 
¡lo que es mejor 1, un contrato para actuar de pi­
cador y de montador de caballos a l mismo tiempo. 

— ¿ C u á n t o t iempo estuvo en V i s t a Alegre? 
— Dos a ñ o s , con una sola escapada para inter­

venir en las cinco corridas de Fer ia de Albacete, 
— ; .Qaién fué su pr imer maestro? 
— E n 1922, E m i l i o Méndez me l levó a picar la 

corr ida de San Fernando, en Aranjuez. Le agradé 
y con él seguí hasta l a siguiente temporada, que 
hice con Saleri I I . 

— Sabido es que usted nunca estuvo desocupado. 
¿Quiere c i ta r algunos de los diversos espadas que 
le contrataron? 

— Dos temporadas fu i con An ton io Márquez; 
otras tantas con F é l i x R o d r í g u e z ; nueve — las úl­
t imas que t o r e ó — con Manolo Bienvenida; cinco 
al lado de Domingo Ortega. Estos fueron mis jefes 
m á s queridos, pero singularmente el malogrado 
Manolo, el espada m á s c a r i ñ o s o y fraternal para 
los subalternos que ha pisado los ruedos. 

— Gran muchacho, en efecto. Para concluir, 
¿cómo le v ino lo de apodarse «Cicoto»? 

— U n a chiqui l lada que h a b í a de quedar para 
los restos... ¿ R e c u e r d a , usted, el cine Jimeno? 

—Pues, en verdad, no señor , 
— E ' cine Jimeno era u n b a r r a c ó n enclavado en 

la calle de Alcalá , donde nos c o l á b a m o s los «cha­
veas», previa r o t u r a de las tablas que lo reves­
t í a n , Y por a n a l o g í a con un ar t i s ta cómico que 
siempre v e s t í a u n traje de rayas m u y acentuadas, 
i dén t i co al m ío , los chit os dieron en llamarme con 
el nombre que^ s e g ú n «el exp l ioador» , t e n í a aquél 

Eni efecto, hoy somos muchos los que conoce­
mos por «Cicoto» a l i m p á v i d o y buen piquero, 
L u i s F a r i ñ a s Peralta. 

F . MENDO 

«Cicoto» quiso apoyar su respuesta con argu­
mentos i n t u i t i v o s . Para conseguirlo, s imu ló con­
ver t i r el m á r m o l de l a mesa de café en u n i m a g i ­
nario ruedo. Convert ida la c a ñ a de cerveza en 
todo un señor toro y el f i e l t ro en picador y ja ­
melgo, las palabras t u v i e r o n la apoyatura que sin 
duda necesitaban. 

— A l toro hay que darle l a d is tancia adecuada 
en cada caso, TJnas veces es preciso provocar la 
arrancada y , otras, el toro se nos viene _por si 
solo. E n ambos casos, el picador debe t i r a r la 
vara por el centro de los pitones, ú n i c a forma a-d" 
misible de poder agarrarse arriba, 

— ¿ Y si el to ro empuja? 
—Pues no hay dpda alguna de que el picador 

ílebe empujar a su vez y no ceder hasta que el 
toro d i sminuya su poder. De hacerlo antes, el p i ­
cador sa ld r í a derribado, s in alcanzar l a t o t a l con-
-secución de la suerte. 

—Usted, es u n entusiasta de su profes ión . 
— ¿Cómo no voy a serlo si alrededor de nuestra 

labor g i ra el é x i t o o el fracaso del matador y la 
l ivers ión o el abur r imien to de los p ú b l i c o s ? 

— M u y en su punto sus apreciaciones, pero es el 
i aso que t o d a v í a no me ha dicho nada de usted. 

— Pues vaya anotando. M a d r i l e ñ o , del ba r r io 
<ie P a r d i ñ a s , desde el n de j u l i o de 1899. Me adies­
tré en los secretos de la escultura; pero el barro 
le modelar no me t i r aba y sí el deseo de interve-
iir en la Fiesta. ' 

— Y c o m e n z ó usted... 
—.. . de «monosabio», a las ó r d e n e s de Barajas. 

«Cicoto» en el patío de caballos de la Plaza de torot 
de Aranjuez 
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1932 

23 de junio.—Herederos de «ton Es­
teban Hernández (antes, de Encinas), de 
Madrid. Divisa: blanca, negra y verde. 

24 de julio. — Den Marciaj Laianda 
[antes, de don Antonio Flores Iñiguez), 
de Madrid. Divisa: arul. 

31 de julio.—Don Emilio Bueno, 
Vilianueva del Arzobispo (Jaén). Divisa: 
encarnada, negra y amarilla. 

15 de agosto.—bon Bernardino .(imé 
de Checa (Guadalajara). Divisa: 

azul, blanca y encarnada. 
29 de septiembre.—Don Ricardo V <*on 

Demetrio Ayala, de Ciudad Real. Divi-
»l* encamada y azul. 

«•'»" de octubre.—Señor Coñete fie Ca-
«1 (antes, Natera), de Madrid. DJusa; 

y amarilla. 
30 de octubre.—Doña Carióla Sánchez 

Muriel, de Terrones (Sal..manesa). Divi-
blMca y morada. 

> 6 de noviembre. — Señor Marqués <te 
^onio-Peuquera, c« El Escorial. Uiviyí: 
^ui j amarilla. 

1933 

19 df. marzo.—Don Ramón Ortega Ve-
•̂quez (antes, del Duque de Bragan-

de Medina Sidonia (Cádiz). Divisa: 
ve^ V pl .ta. 
J * Qe abril.—Don Amador Santos, de 
al i tj8 de Yeltes (Salamanca). Divisa: 

"'f blalnca y encarnatía. 
¿' de maiyo.—^Señor Conde de Anti 

Cari f1*^' áe dcn lldefonso S. de San 
'yj*), de Madrid. Divisa: azul y orjo-

íb n u * }unio Don A. Marz- l, 
3 h!6"28 (Badak>r). Divisi: bkmea. 

so ^ ?ePtiembre.—Don Manuel Ango-
m> ^.V'^ona de Buenamadre (Saáaman-

m ir!sa: v,erde y Ptata. 
zále_ ** septiembre.—Bon Esteban Gon-
OkiL 61 Cam>no, de Utrera (Sevilla). 

lsa: celeste y rosa. 

1934 

ma4 ¿ , ^ ^ . — " T o r r e At-ad". de Pai-
Wanca 0 (Sev!Ua)- Divisa: oeteste y 

6 * mayo—Don losé de la Cov*. dt 

f E l mundo de "los toros" 7 

Ganaderías que presentaron reses en la 
Plaza de Madrid por primera wez, al nombre 
indicado, durante los últimos cincuenta años 

Ptñaflor (Sevilla), Divisa: azui. blanca 
y rosa. 

I de julio.—Don Manuel Santos, cíe 
Madrid. Divisa: azul y blanca. 

12 de agosto.—Don Luis Fonseca, de 
Pedraza de Yelte^ .(Salam moa). Divisa: 
blanca y negra. 

2b de "agosto.—Don Juan Belmonte, de 
Utrera (Sevilla). Divisa: azul y amarilla. 

. 30 de agosto.—Don Jeremías Gonzá­
lez, de Cabezuela de Salvatierra (Sala­
manca). Divisa: azul celeste y rosa. 

6 de septiembre.—Don Antcnlo Luis 
Sánchez y Sánchez, de Salam .noa. Di­
visa: púrpura. 

I I de septiembre.—Don Martín Mar 
tin, de Madrid. Divisa: encarnada y 
cañ^. 

14 <te septiembre.—Señor Conde dt 
ürgazf de Toledo. Divisa: amarilla y 
rosa. 

14 de octubre.—^Don Angel Sánchez 
y Sánchez, de Salamanca. Divisa: ver­
de, encarnada y blanca. 

1935 

31 de marzo.—Señores Hijeas de don 
Celso Cruz del CBstilio, de M-drid. Di­
visa: negra y amarina. 

5 de mayo.—bon Pedro Fernández 
Durán (antes, GuadaBets), de Seviin. 
Divisa: blanca y negra. 

17 de mayo.—Doña Francisca Melgar 
(antes, Santiago Sánchez Rico), de Sa­
lamanca. Divisa: rosa y verde, 

26 de mayo.—Don Juan Gallardo (»n 
tos. Salas), de Los B.-.rríos (Cádiz). Oí 
visai: celeste y grana. 

18 de agos to .—Doñi Emilia Mejia, 
de Tdodo, Divisa: amarilla y encarnada. 

J3 de octubre.—Señores Sánchez F a 
brés Hermanos (-ntes. Coquina), de Sa­
lamanca, Divisa: blanca y encarnada, 

1936 

21 de mayo.—Don José María López 
Cebo (antes, Ccquiha), de Cuenca. Di­
visa: bl .nca, verde y encarnada. 

7 de junio.—Señoie^ Viilagodio Her 
manes (antes, Ccquilla), de Zamora. Di­
visa: verde, bi nca y amarina. 

1937 y 1938 

No se celebraron corridas a causa de 
la guerra. 

1939 

2S de mayo.—Don Domingo Ortega, 
de Toleds. Divisa: caña. 

11 de junio.—Don Clemente Tassara, 
d^ Sevilla. Divisa: caña. 

9 de julio.—Doña María Purificación 
Sánchez, de Calzadina (Sel manca). Di­
visa: azul 

18 de julio: Don Ignacio Sánchez (an­
tes, TrespaLvcios), de S JBmanoa. Div' 
sa: verde y encamada, 

15 de agosto.—Señcreis Nogaies y Me-
jías. de Sal manca. Divisa: amarilla y 
blanca. 

27 de agosto.—Señores Mora Figue-
roa, de Vejer de la Frontera (Cádiz). 
Divisa: ¿zul y oro, 

3 de septiembre.—-Don Arcadia Alba-
rrán, de Badajoz, Divisa: encamada, 
am .rilla y plomo, 

10 de septiembre.—Don José Benitez 

Cubero (antes, Panarés), de Sevilla. Di­
visa: azul y blanca. 

17 de septiembre.—Señores Camero-
Cívico, de Sevilla. Divisa: azul celeste 
y blanca. 

-! de octubre.—Doña María Sánchez 
(antes, Trespalacios), de Salamanca. Di­
visa: azul. 

1940 

30 de junio.—Don Félix García de la 
Pfeña, de Almendralejo (Badajoz). Divi-
saf verde, encarnada y amarilla. 

7 de julio.—Don Manuel García Bo­
yero (antes, de don Argimiro Pérez), 
de Salamanca, Divisa: encarnada v ama­
rilla. 

24 de julio. — Señores Hijos de don 
José María Calache, de viliavieia de 
Yeitos (Saitemanca). Divisa: morada > 
amarilla. 

28 de julio.—Señores Hidalgo Herma 
nes, de Sevilla. Divisi: celeste y blanca. 

26 de soptiembre.—Don Francisco Chi 
ca (antes, Bra^yan^a), de Cádiz. Divi­
sa: verde y plata. 

29 de septiembre.—Señora Viuda de 
Calache (antes. Encinas), de Viliavie}a 
(Salamanca). Divisa: gris y verde. 

1941 

3 de agosto.—Don Rogelio Miguel del 
Corral, de Viliavieja de Yeltes (Saiamnn-
ca). Divisa: negra, blanca y verde. 

31 de agosto.—Don Francisco García 
Pedrajas, de Córdoba. Divisa: rosa y es­
carolada. 

1942 

28 de_mayo.—Don Maricno Fernán de? 
(antes. Herederos de Pedrajas), de Al-
modóvar del Rio. Divisa: rosa y esca­
rolad!. 

c5 de junio.—Don Vicente Charro, de 
Salamanca. Divisa: verde y amarina. 

£ de julio. — Don José Esoob .r, de 
Colmenar. Divisa oro, verde y negra. 

12 de julio.—Don Juan Guardiola, de 
SevilM. Divisa: grana y oro, 

í5 de agosto. — Señor Vizconde de 
Carci-Grande, de Alba de Tormes (Sato-
manca). Divisa: azul y amarilla. 

17 de septiembre.—Don Eugenio Or­
tega, de Añover de Tajo (Toledo). 

y de octubre.—Don Manuel González, 
de Salamanca. Divisa: azul celeste y 
rosa. 

1943 

19 de marzo,—Señores Flores Alba-
rrán Hermanes, de Andújar. Divisa: azul 
y café, 

11 de abril. — Doña Ccncepoión de 
Soto, de Sevilla. Divisa: celeste y 
blanca. 

9 de mayo, — Señores Hi jos de don 
Juan B. Conradi, de Sevill;. Divisaren-
carnada y amarilla. 

27 de junio. — Don Joaquín Buendia 
("ntes, Santa Ccloma), de Sevilla. Divi-
sa: azul turquí y encarnada. 

I de julio. — Señores Hijos cte don 
Juan Pedro Domecq, de Jerez de la* 
Frontera. Divisa: blanc. y encarnada. 

1 de agosto.—Don Eduardo Miura 
Fernández, dt. Sevilla, Divisa: verde y 
negra. 

Don Daniel 
FlorestAU>a-

Don J o a n 
P e d r o Do-

Don Eduar­
do Miara 

5 de agosto.—Don Marceliano Rodnv 
vuez, de Salamanca, Divisa: blanca. 

7 de agosto. — Señores Herederos dt 
doña María Montalvo. de SaJamanca. Di­
visa: azul y amarina. 

1944 

!9 de marzo.—Don José Enrique' Cal-
nerón (procedentes de Veragua), de Mat-
chena (Sevilla). Divisa: azul y blanca. 

4 de 'junio.—Señor Duque de Pl no-
hermoso, de Madrid. Divisa: azul es­
curo y amarina. 

25 de junio.—Don José María Soto, 
de Sevilla. Divisa: celeste y blanca 

9 de julio. — Don Arturo Sánchez y 
Sánchez, de Salamanca. Divisé: azul pá­
lido y caña. 

16 de julio.—Señora Viuda de Cruz 
e Hijos (procedentes de Trespalacios), 
de Toledo. Divisa: verde y blanca. 

6 de agosto.—"Hoyo de la Git.-na**, de 
Salamanca, Divisa: verde y encarnada. 

13 de agesto.—Don F. Rufino Moreno 
Santa Marta, de Sevilla, Divisa: morada 
y blanca. 

I de octubre.—Don Claudia Moura (an­
tes. Soler), de Portugal. Divisa: azul > 
encarnada. 

1945 

27 de mayo.—Don Julio Garrido, d^ 
Linares, Divis : amarilla y verde, 

31 de mayo,—Señores Hijos de don 
Demetrio Fraile, de Tudela. Divisa: ama­
rilla y encarnada. 

22 úf, julio.—¿eñeres don Lorenzo y 
don Emilio Rodríguez Pachaco, de Sa 
1 jnenca. Divisa grana y azul celeste. 

25 de julio.—Doña Julia de Cossio, d 
Utrera. Divisa: blanca y negra. 

19 dp agosto.—Den Juan José Cruz 
Sepúlveda, de Lora del Rio (Sevilla). Di­
visa, amarilla, verde y encarnada, 

26 de agosto.—Señores Garro v Dnz 
Guerra Hermanos, de Madrid. Divisa: 
morada y caña. 

23 de septiembre.—Don Salvador 
Ouardioda Fantoni, de Sevilla. Divisa; 
verde botella y oro viejo. 

30 de septiembre,—Don Carlos^ Nu-
ñez, de Sevilla. Divisa: azul celeste, 
bl nca y grana. 

fConfinuord.) 



Galería de lidiadores de 
reses bravas 

Una caricatura de Gao 
na. que se hizo famosa 
debida a la pluma del 
genial dibujante Fresno 

^1 

Otra vez en Espoño.-Su primero temporada fot-
mal.-Uno página negra.-Coa ei suicidio de uno 
señorito neurótica, aparece en Méjico el antigao-
nlsmo.-jEI primer toro al corroll-Soono relato el 
fracoso.-Su campaña de 1910 en io Madre Patrio 
Aún estaba «verde» pora el toro «chongo» 

¿ Hp p r e s e n t a c i ó n en el circo *El Toreo* 
tuvo lugar e l siguiente d í a , 17 de enero, 
y en las corridas a l t e r n ó con «Chiqui to 

do Begoña», « R e l a m p a g u i t o » , M a r t í n Váz­
quez, Rafael («el Gallo»), su hermano Fer­
nando, Segura, Bienvenida y «Regate r ín» , 
manteniendo dignamente su cartel . 

E n la Plaza «México», Rodolfo ce lebró su 
primer beneficio y al e s p e c t á c u l o a s i s t ió el 
Presidente de la R e p ú b l i c a , don Porfir io 
Díaz . 

Recibido d í a s antes por el general en su 
despacho, entre el iefe del Estado y el torero 
se desa r ro l ló el siguiente d iá logo: 

—jConoue usted es Gaona? 
— S í , señor . 
— Y q u é t a l , ¿ya e s t á ganando mucho 

dinero? 
— N o mucho —se a p r e s u r ó a contestar 

«Oíitos», ciue a c o m p a ñ a b a a Rodolfo—. Em­
pieza ahora y hemos tenido muchos gastos. 

— Bueno — r e p l i c ó don Por f i r io—, es ne­
cesario oue se cuide y no se deie explotar, 
ni gaste lo que gane en francachelas, porque, 
si no, un to ro puede matar lo y su madre 
se queda en la miseria. 

I n v i t a d o el Presidente para que asistiese 
a la corr ida , así lo hizo oficialmente. 

Rodolfo le b r i n d ó la muerte del p r imei 
toro y don Porf ir io c o r r e s p o n d i ó a la genti­
leza o b s e q u i á n d o l e con la cartera que usaba 
y en ella un bi l le te de m i l pesos. 

En 1909 r eg r e só a E s p a ñ a para hacer su 
c a m p a ñ a formal , i n i c i á n d o s e con ella, hasta 
la re t i rada de «Bombi ta» y «Machaco», la 
p í a s m a c i ó n del l id iador eje de estos repor­
tajes. 

Por segunda vez Rodolfo Gaona se pre­
sen tó en E s p a ñ a . «• 

F u é en el 1909 y con este a ñ o se in ic ia la 
Temporada formal del torero azteca ante lo^ 
p ú b l i c o s e s p a ñ o l e s . 

No fa l tó el empresario Mosquera a su pa­
labra. Rodolfo figuraba en el cartel de abo­
no, del que a ú n se hallaban ausentes Ricardo 
«I o m b i t a » y «Machaqui to* . 

Don Indalecio se d i r i g ió a la op in ión ex­
plicando las causas de t a l e l i m i n a c i ó n y como 
en aquella temporada los primates de la to-

«Machaqu i to» , Gaona, «Gall i to» y «Bombi t a» , 
antes de hacer el paseo en la corrida a bene­
ficio de la Asociación de la Prensa, el 25 de 

marzo de 1909 

reria eran los que m á s cobraban, r eba jó el precio 
de las localidades y poco fa l tó para que los abo­
nados levantasen una estatua al popular empre­
sario. 

E n dos é p o c a s p u e d é d iv id i rse en la Madre 
Patr ia l a v i d a t a u r ó m a c a de Gaona. 

L a pr imera desde ese a ñ o 1909 hasta el eclipse 
to ta l de «Bombi ta» y «Machaco* ocurr ido el 1913 

La segunda, desde la a p a r i c i ó n de los colosos 
Joselito y Belmonts , hasta la aciaga tarde del 
toro «Barrenero» , de Albaserrada, tarde en l a que 
Gaona. de manera dolorosa, p isó por r i l t ima vez 
el ruedo de la v i e í a Plaza m a d r i l e ñ a . 

E n la pr imera alternando con Ricardo, «Macha-
qu i to» , Vicente Pastor y Rafael («el Gallo»), Gaona 
fué a c o m o d á n d o s e a las c a r a c t e r í s t i c a s del toro 
e s p a ñ o i , a c o p l á n d o s e en el lugar que h a b í a dejado 
vacío el elegante l id iador Anton io Fuentes. 

Ya hecho, cuaiado y en pleno dominio de su 
arte, só lo Rodolfo pudo, en ta segunda de las c i ­
tadas é p o c a s , resistir el arrollador empuje de J o s é 
y Juan, compi t iendo con ellos y g a n á n d o l o s en 
muchas ocasiones la pelea con su personal estilo. 

Pero como de todo esto hablaremos m á s ade­
lante, nos ocuparemos ahora de los sucesos m á s 
destacados ocurridos en la t aur ina existencia del 
diestro mejicano, en ese espacio de t iempo com­
prendido desde su r e a p a r i c i ó n en la Plaza madri­
leña , hasta la despedida del fundador del Monte­
pío de Toreros y el mu t i s del c o r d o b é s Rafael 
Gonzá l ez . 

Como hemos dicho, Gaona r eapa rec ió en Ma­
d r i d en el noveno año del presente siglo, y lo hizo 
con todos los honores. 

Alternando con Pastor y «Manolete*, y con reses 
tle Trespalaeios, t o m ó parte en la corr ida de inau­
g u r a c i ó n de la temporada —11 de abr i l— y al si-
g u í e n t e d í a en ta pr imera de abono con Vicente 
y Rafael («el Gallo*). 

Pero antes de est-osí do» e spec t ácu lo s , la Asocia­
ción de la Prensa h a b í a celebrado, el 25 de marzo, 
su t radicional corrida benéf ica , y vencidas ciertas 
dificultades, se las entendieron con cuatro reses 
de Miura y otras cuatro de Pablo Romero. «Boro 
b i ta» , ^Machaco». «El Gallo» y Gaona 

.Así, p a r » desengrasar! 
S e g ú n el anuario taur ino del maestro -Dulza-

ras», Rodolfo, en el referido año , t o m ó parte en 32 
t ó r r i d a s , estoqueando 76 toros, ocupando el ter 
ccr (upar, pues ' B o m b i t a - sólo act \ ió en 34. V i -

Rodolfo Laona, ovacionado por stu fariiluntt' 
ac tuac ión en la corrida inaugural de la 

temporada en 1909 

cente Pastor en 36, * Machaquito*. por causa de 
cogidas, en 29, y Rafael («el Gallo»), en 21. 

De esas 32 fiestas, ocho se celebraron en Ma­
d r i d , seis durante la p r imera temporada y dos 
en 1» ú l t i m a . 

En las restantes corridas, lo hizo por primera 
vez, f igurando su nombre en las Ferias de Pam­
plona, Santander, V i t o r i a y San Sebas t i án . 

Cu suceso t r á g i c o , que nunca o lv ida , !e afecto 
ile considerable manera. 

En la segunda corrida de abono, verif icad» 
en Madr id el 25 de ab r i l , el toro *Merino*, 1 
diado en sexto lugar, de Concha y Sierra, cog*0 
al banderillero Fernando Romero («LagarUp-
llfc»), c a u s á n d o l e una herida en la r eg ión late­
ra! del cuello, con fractura de la columna ver 
t é b r » ! en la r eg ión cervical. 

^'•«•nia. que en la h i s tó r i ca corrida aUerna'>» 



O S V E I N T E A N O S D E T O R E R O D E 

R O D O L F O G A O N A 

•on P<*»tor y * ^ da l lo» , i n t e n t ó pr imero banderillear 
a «Merino* por complacer a un sector de espectado-

a «sabiendas de que el toro no r e u n í a las debidas reo, * t . condiciones para lucirse. 
41 pretender Rodolfo quebrarle, fué alcanzado y 

(.orneado de horr ible manera. Milagrosamente resu l tó 
ileso y cuando se hallaba en la barrera con los av íos 
de matar, p resenc ió la t ragedia, 

«LagarHiUla» fué recogido por las asistencias. Era 
va cadáve r y Gaona. i m p o n i é n d o s e al dolor y sin 
oerder la serenidad, a c a b ó con la v i d a del toro de 
inedia estocada y un descabello a pulso. 

Ya hemos dicho, que el ex torero mejicano es+uvo 
en Madrid hace dos años 

Uno de sus muchos deseos fué el de v i s i t a r los te­
rrenos que o c u p ó la desaparecida Plaza. 

Nos rogó le a c o m p a ñ á s e m o s y lo hic imos con mu­
cho gusto. 

Aún p e r m a n e c í a n en pie restos de lo que fué la 
puerta llamada de caballos. 

Allí, sobre el albero, que Rodolfo tantas veces pisó 
en sus tardes de t r iun fo y de desaciertos, solo evocó, 
emocionado, un t r is te acaecimiento: el desventurado 
fin de «Lagart i j i l la», que r e c o r d ó con todos los de-
tal,es- . , , 

sLagarUjilla» —nos d i j o — era un muchacho es­
pañol, nacido en Alca lá de los Gazules, que se hizo 
torero en Méjico Me q u e r í a mucho, era m i p e ó n de 
confianza y le traje a E s p a ñ a donde la Muerte, i m ­
placable, le esperaba, 

¡Pobre Fernando! — a ñ a d i ó — ¡ E r a mí mejor 
amigo! 

Terminada la temporada de 1909 -en la que se 
celebraron la t o n t e r í a , d e 283 corridas, e s t o q u e á n d o s e 
1.494 reses, en las Plazas de E s p a ñ a , Por tuga l y 
Francia—, «Maera», que ya h a b í a echado r a í ce s como 
mozo de Rodolfo, se d ió prisa en preparar equi­
pajes y pasaportes para embarcar con el «mataor» , 
•Ojitos» y la cuadr i l la , n i m b o a Méjico, 

La temporada of ic ia l de toros en la Plaza *E1 To­
teo». comenzó el 3 de octubre de 1909 y e x p i r ó el 6 
de marzo siguiente, c e l e b r á n d o s e 23 corridas con reses 
españolas y del p a í s . 

Rodolfo t o m ó parte en nueve de ellas, apareciendo 
en los tendidos el ant igaonismo en lucha con los 
partidarios del torero de León de las Aldamas. 

Un suceso lamentable, el suicidio de la s e ñ o r i t a 
alemana Mar ía Luisa Noecker, aficionada a los to­
ros y entusiasta del arte f'a Rodolfo, fué u t i l i zado 
por los que c o n s t i t u í a n el antigaonismo para empren 
der contra él una mor t i f icante c a m p a ñ a , a pesar de 
haberse comprobado, por las autoridades, no haber 
tenido Gaona la menor i n t e r v e n c i ó n en la muerte 
de la señor i t a n e u r ó t i c a . 

Ante un sector de p ú b l i c o , que deliberadamente le 
era hostil, t uvo que e n t e n d é r s e l a s en una de las co­

rridas con un toro c o r n a l ó n , manso y peligro^isi 
mo de Surga, dispuesto a cortar la existencia del 
torero azteca. 

Fué el p r imer toro que le echaron al corral. 
Veamos c ó m o el propio torero explica su fra­

caso en su l i b ro í n t i m o publicado en Méjico el 
a ñ o 1925, 

«Salió aquel bicho de Surga y a medida que ade­
lantaba su l i d i a y se apreciaba su mansedumbre y 
las dificultades que presentaba, en vez de callarse 
comprendiendo que era nn paquete el que yo iba 
a tragarme, los antigaonistas se pusieron conten­
t í s imos , 

—•• Ahora sí, i n d i o —gri taban—, hasta que se te 
llegó t u d ía í 

Y al ver que c o m e n c é a tantearlo con precaucio 
oes, que no p o d í a hacerse o t ra cosa, ellos aumen­
ta ron el e scánda lo . Y empezaron los gritos: 

— ¡Al corral!.. . 
Volví la v i s t a ai tendido y me d i cuenta de que 

las fatigas que yo pasaba despertaban regocijo a 
los espectadores. L a cogida andaba por allí cerca 
y todos la v e í a n y q u e r í a n que llegara, 

Entonces — me d i j e—, ¿us t edes quieren que me 
coja? ¿Sí, eh? ¡ P u e s no me cogerá ; no he de dar­
les g listo? 

Q u e r í a n e c h á r m e l o al corral y no me 
opuse. Se fué al corral .» 

E n una ocas ión semejante, «Lagart i jo1 
el Gran de, e x c l a m ó : «¡Estar ía güeno» que 
yo me dejara coger por un «güey»! 

¿ R e l a t a r í a en alguna ocas ión la anéc­
dota e! maestro «Ojitos» a su disc ípulo^ 

Ya en E s p a ñ a , en 191 o, Gaona f iguró 
t a m b i é n en el cartel de abono, empezando 
la temporada en Zaragoza, el 27 de marzo 
con «Cocherito de Bi lbao» A l siguiente 
d í a se p r e s e n t ó en Madr id , p r imera co­
r r ida de abono, alternando con Pastor 
y «El Gallo«, reses de Benjumea. 

En este ú l t i m o c i tado a ñ o , s u m ó 54 co­
rridas, estoqueando 76 toros 

En la v ie ja Plaza m a d r i l e ñ a in te rv ino 
en seis e s p e c t á c u l o s , no fal tando su nom­
bre en las Ferias de C ó r d o b a , Sevil la y 
Valencia, Plaza esta ú l t i m a donde estuvo 
muy bien, toreando y matando reses de 
Pablo Romero y Miura . 

Terminada la temporada de 1910. Laona 
regresó a Méj ico . El famoso espada, 
con -11 mozo de espadas «Maera» . des­
embarrando en N erarruz 

Pero en realidad esta temporada d e 
Rodolfo en E s p a ñ a fué floja. Una tem­
porada de pares y nones. 

Tropezó con m á s toros mansos que bra­
vos y, s egún propia confes ión del torero, 
a ú n estaba «verde» para e n t e n d é r s e l a s con 
los bureles «chungos». 

Por o t ra parte, un sector de espectadores 
m a d r i l e ñ o s m o s t r á r o n s e fríos con el espada, 
envenenados con una especie calumniosa pro­
palada por quienes v i v í a n a expensas del 
diestro, en la que jugaban los nombres de 
E s p a ñ a y Méjico. 

Se impuso al f inal la verdad, h a c i é n d o s e 
a Gaona la debida jus t ic ia . 

Pero la temporada m a d r i l e ñ a de 1910 to­
caba a su f i n y no se hablaba nada m á s que 
del escandalazo que a r m ó Vicente Pastor 
con el toro «Carbonero», del que le concedie­
ron la oreja, honor que no l legó a tener 
m Lagar t i jo n i -Frascuelo? ni Guerri-
fea* 

D O * J U S T O 

í 

tamm 

Jr"lu R 
iotad <<<Latíartij¡lla»). el deaven-

* b a n d e r i l l e r o de Gaona 

L l cadáver de «Lagar t i j i l l a» 
velado por Gaona. A la derecha 
el maestro «Ojito>». v a »u iz­
quierda el picador «Aguje tas» 



M A N O L O D O S S A N T O S 
TRIUNFA A PO T E O S ! C AMENTE EN MEJICO 

i1 

Ei «Lobo portugués», en 
su presentación ante el 
público azteca, triunfó 
clamorosamente, siendo 
aclamado por su fuerte 
estilo personal, oyendo 
dianos, dando vueltas al 
ruedo y cortando orejas 
y recibiendo ramos de 
flores, después de haber 
llenado la Monumental, 
como atestiguan las ad­

juntas gráficas 



nú Iiíi4>í;r teníido di valor que tenía, pareja de fu 
aflción, Luis Fueníes Bejaraao, a la tercera oarri-
da que tor>eó como maíador de toros, que fué tojn-

bién ia de su tercera cogida grave, hubiese decidid' 
seriamente dedicarse a organista, pongo [>or proíe&ién 
íá más alejada de los ruedos, Pero como Luisrll-o tenía 
are comzíínes. uno encima de otro; una abuela muy 
v:«jecita y un chorreón de hermanitos que cabían de­
bajo de una artesa todos jurafcfis, liatoía que acostum-
Í0T$& al b:st.uri y al yodo, y había que poner a le* 
públtoos en pie, aunque a é) le costase unos días de 
<'a«ma. 

He sido, y soy, un buen amigo de Luis Fuentes Be-
jarano. La prueba está en que no se acwrda de mí n; 
para felicitarme el año nuevo. Para eso 
leñemos confianza, ¡qué demonio' 

Tiene disculpa; no es lo. misano es­
tar en activo, en plena lucha, que vi- -
vir en la dorada holganza de hacenda­
do sevillano y pater familias, con é¡ 
traspaso de su afición del toro al car * §!*ét-
bailo. Magnífico y soberbiamente ĝ .no-
do, paisano. Le digo paisano, porque, 
aunque muchos crean que Fuentes B e 
jaram>..es malagueño, nació en Madrid, 
en los aledaños del puente de Toledo; 
pero sus padres se lo llevaron a "iMa-
laguita" ¡a bella cuando aun era up 
ohavaüllo, y en la tierra del Palo cre­
ció y se hizo torero. Luego diremos 

Ahora quiero recordar que el año 
•lí ó 22 —creo que el 21— mi frater­
nal «migo y compañero Ramón S. Sa-
r;.ohaga ("Cheto") me presentó a Luis, 
a quien se había encargado de apode­
rar. 

La bondad y ¡la simpatía de Fuentes 
Bejarano, así como las malas faenas 
que pretendían hacerle turbios sujetos 
que nunca faltan en torno a todo po,-
sible triunfador, tardaron muy poco en 
ganar mi voluntad y má afecto, y me 
batí con bastante riesgo y empeño ma­
yor en defensa de mi amigo. 

Un pase de pecho que yo cantó en 
letras de molde con iodo mi entusiasmo 
situó a Luis en la fila preferente de 
ia novidlería. ¡Es que fué todo un se­
ñor pase de pecho! Largo, larguísimo, 
templado, mandón y emecionante, a un 
toraco. mogón del izquierdo, pero con 
un derecho —el del peligro— ¡que no 
había derecho! Aquello no era un pitón, era una gu­
mía monstruosa, era un alfanje buido; era un "vale 
íkt un nicho en ,1a Sacramental de la ACmudena". Y 
el pase de pecho, dejándose rozar con el pavoroso pi­
tón la periferia de la región precordial y no al "trá­
gala", sino adrede, puso en pie a la Plaza y fué torna 
del comentario de la afición a ¡o largo de la semana. 

Y ya tenemos a Periquito hecho fraile, Luis Fuentes 
Bejarano, que tuvo y padeció en sus comienzos aaaro-
sos más apetito que talento tiene Astrana (Marín, se 
colocó de novillero puntero por obra y gracia de su 
valor, de su'arte y de la buena orientación de Ramón 
Sa radia ga. 

Vivía Luis, si no recuerdo mal, en una pensión de 
la caille de Núñez de Arce, donde nos reuníamos con 
él algunas tardes su apoderado y yo. Y en una de 
estas reuniones, y en ocasión de estar ausente el mozo 
de espás y leail amigo de Fuentes Bejarano Manolo Var­
gas, conserje hoy del teatro Lara, dijo Luis a Sara-
chaga. 

—Oiga usté, Ramón: para la novillada que toreo el 
domingo en Valencia, quiero que telefonee usté a "Fi. 
netas", e! que fué mozo de estoques del pobre Grane-

Un augurio de 

FUENTES BEJARANO 

tpas para que baje a n». para que ate eirva t 
perarme a la estasión. 

—¿Has tenido algún dlsgusk» con Vargas? 
—Ni mucho menos... Pero en Valencia qukr» 

>ea "Finezas" el que me sirva. 
—¡Anda, cuéntamie "la trampa", que no ia veo. 
—iMe vas a perdonar que, hasta mi regreso de Valen-

oia, no te cuente la... rasón. Porque es eso. una rosón y 
no una trampa, como tú dise, 

—Amén, que quiere decir "asi sea". 
Y así fué. A su triunial regreso de la patria chica de 

«iarcía Sanchiz —¡bien venido. Fedencazo!•— Luis Fuen-

; 

AMONTILLADO 

E S C U A D R I L L A 
UN VINO Vffilfl 

EMILIO LUSTAU (jerez) 

Luis Fuentes Bejjurano, con su hermano Manolo 
y el autor de este articulo, en la ganadería de Pero-

gordo 

tes Bejarano me contó ía anécdota verídica, que yo 
relato ahora. 

A los diecisiete años la desesperación de Luis era 
mayor de edad- Tenía afición, hambre, y los hermanl. 
yvy a que antes aludí, que no le ganaban a tener afi­
ción, pero sí a tener hambre, le dejaban tamañito. 

Y no había manera de que el muchacho legrase me­
ter la cabeza en una novillada de las que se daban en 
Málaga, aunque fuese sin caballos. O no le hacían caso 
el.iramente, o le daban buenas palabras, sin propósito 
da cumplirlas, que es el modo de no hacer caso edu­
cadamente. 

Y cuando el hombre de toros y de "minguMos" —pa-
nfcillitos cordobeses que añoraba Luis como la más 
sabrosa golosina—^ comenzaba a ser astronómica, se 
anunció a aquella ciudad una corrida de toros en la 
que se presentaba a aquel público el malogrado Ma-
nolo Granero. 

—vEsa tarde me tóro a la plasa:—decidió Luis, dis­
puesto a jugársela. 

Y se tiró. 
Por muy pronto que "Blanquet" -y sus compañeros 

de cuadrilla quisieron hacerse con él, Fuentes Bejarano 
ya se había hecho con el toro y le había largado me­
dí docena de pases que. si no demostraron la calidad 
.leí artista, pregonaron reciamente la valerosa condición 
Je. chaval. 

Guando los guardias se lo llevaban entre barreras, 
bajo la tremenda ovación del público y los gritos de 

.que lo suelten!" que salían de todos los tendidos. 
\HXSÓ el "espontáneo" por donde estaba "Finezas", e! 
lea; servidor de. Granero, 

—^Oué mala sombra tienes, minctiacho! —'le di j^ 

Luis Fuentes Bejarano 

"Finezas"1—. Tirartie para, es­
tropear el toro a un torero 
nuevo en esta, Plaza. 

—Oue me perdone —se dis­
culpó Luis—, pero es que yo 
famlKén quiero ser torero, 

—^Tú qué vas a ser tore­
ro, visión!—le respondió "fi 
nezas'"-

Luis volvió la cabeza a re 
molque de los guardias y 
gritó al mozo: 

—¡Yo ¿eré torero, y usté 
me servirá las espás ! 

El resto se deduce. E l au­
gurio de Fuentes* Bejarano se 
rmnplió , 

Y la quincena que !e sn). 
puso como correctivo el go­
bernador de Málaga, don José 
María Gastón, también. 

Pero, reclamado por el pú 
blico, Luis Fuentes Bejarano 
salló de la cárcel —donde le 
llevaron la popa de torear— 
para debutar y armar la es­
candalera inicial en la Plaza. 
<ic Málaga. _ 

Después, todo lo que conté 
antes, hasta que el madrileño 
II gó a Valencia, en cuya es. 
íación le esperaba "Finezas" 

v- - ¡meden hacer afirmaciones categóricas y rotun­
das sobre casi nada de este mundo, Pero mucho menos 
cuando uno se refiere a que si Fulano de Tal es o será 
torero. "Finezas", como tantos otros, se equivocó en 
aquella ocasión, aunque luego no le dolieran prendas 
y rectificara caballerosa y gaíllardaimente. 

Y al día siguiente, cuando éste vestía al torero, le 
interrogó L.xi\s: 

¿ Usté no se acuerda de mí, "Finezas" ? 
—̂ No, señor. Y el caso es que su cara no me parece 

desconocida. 
-jClaro que no, ¿Se ha olvidado usté de un mucha-

ch í que se tiró en 'Málaga el dia de la presentación del 
pobre Manolo Granero? 

—Sí, señor. ¿Fué usté? 
—Yo. Y se acordará que le dije que yo sería torero 

y que usté me serviría las espás. Como está usté vien­
do, he asertao. 

— Y yo me alegro mucho de su as'wrt*> y de mi error, 
y le d'eseo mejor suerte que ¡a de mi amigo, jefe y 
paisano Manolo. 

Esta fué la contestación cordialíssma y sincera que 
dió a Fuentes Bejarano el hoy popularisimo y excelente 
fotógrafo valenciano don José Sanchiz {"Finezas"; 

Muy distinta, por cierto, de la que le soltó don José 
María Gastón, be jaranista rabioso y fraternal amigo de 
Luis, cuando éste le reprochó que le hubiese metida 
quince días en la trena de Málaga por haberse tirado 
al ruedo... . 

V es qúe hay ex gobernadores que tienen e! corazón 
de pedernal. 

Con la excepetón del director de E L RUEDO, no sê  
que también le largue una quincena a mi anecdotilla... 

F R A N C I S C O RAMOS D E C A S T R O 



Relación de las a l ternat ivas 
dadas o confirmadas en la vieja 
Plaza de Toros de Madrid^ desde 

1874 a 1934 

1924. 4 de mayo, - JOSE PA­
RADAS,—Toros de M a t í a s S á n c h e z . 
Padrino. «Valencia»; testigo, Anto­
nio M á r q u e z . Por haber sido herido 
no l legó a celebrarse la conf i rmac ión 
de al ternat iva, 

8 de j u n i o . — L U I S F U E N T E S 
BE J A R A N O . — T o r o s de Sotomayor; 
«Canastero* l lamaban a l toro de la 
conf i rmac ión . Padrino, «Valencia I I»: 
testigo, Pablo Lalanda. 

1927. 25 de septiembre. — PE 
ORO B A S A U R I { « P E D R U C H O » ) . — 
Toros de Gabriel Gonzá lez . Padrino, 
«Torqui to»; testigo, «Carnicer i to de 
Málaga», Corrida de conf i rmac ión . 

1924. 5 de j u n i o . — A N T O N I O 
POSADA.—Toros de Santiago S. R i ­
co; «Mangas Verdes» l lamaban a l toro 
de la conf i rmac ión . Padrino, «Valen­
cia I I» ; testigo, Marcial Lalanda, 

1925. 5 de j u l i o . — E U G E N I O 
V E N T O L O R A . —Toros de F é l i x Gó­
mez; «Caballero» l lamaban al de la 
conf i rmac ión . Padrino, Si l ve t í ; testi­
gos. Olmos y «Chanito». 

7 de j u n i o . — M A R T I N A G Ü E R O 
opería y oro).—Toros de An ton io Pé ­
rez; «Naranj i to» fué el de la confir­
mac ión . Padrino, «Nacional I»; testi­
go, «Gitanil lo de Riela». 

1924. 21 de septiembre. — M A ­
N U E L M A R T I N E Z {celeste y oro) .— 
Toros de Guadalest; «Lisonjero», be­
rrendo en negro, l lamaban a l de la 
al ternat iva. Padrino, «Valencia I I»; 
testigo, «Facul tades» . 

9 de o c t u b r e . — M A N U E L B A E Z 
(«LITRI») (grana y oro).—Toros de 
Vi l lamar ta ; «Ostioncito» fué el to ro 
de la conf i rmac ión . Padrino, Mar­
cial Lalanda; testigo, Vi l l a l t a . 

1925. 14 de j i m i o . — M A N U E L 
D E L A H A B A ( « Z U R I T O » ) — T o r o s 
de M a t í a s Sánchez ; «Corchero» l lama­
ban a l de la con f i rmac ión . Padrino, 
E m i l i o Méndez; testigo, «Nacional I I» . 

20 de sep t iembre .—JUAN E S P I ­
NOSA ( « A R M I L L I T A » ) . —Toros de 
Bueno; «Rebozado», negro, fué e l de 
la conf i rmac ión . Padrino, «Torquito»; 
testigo, «Valencia I». 

8 de oc tub re—JOSE B E L M O N -
TE.—Toros de Angel Sánchez , Pa­
drino, Juan Belmonte; testigo, «Niño 
de la Pa lma» . Corrida de confirma 
c ión . 

16 de j u l i o , — C A Y E T A N O OR-
D O Ñ E Z A G U I L E R A («NIÑO D E 

X A P A L M A » ) , — T o r o s de Vicente 
Mar t ínez ; «Solimán» l lamaban al toro 
de la con f i rmac ión . Padrino, Luis 
Preg; testigos, V i l l a l t a y «Litri», 

1927. 22 de m a y o , — F R A N C I S ­
CO T A M A R I T («CHAVES») .—Toros 
de Veragua; «Galguito» fué el toro de 
la c o n f i r m a c i ó n . Padrino, «Gallito» 
Rafael): testigo, Puentes Bejarano. 

3 de j u l i o , — M A N U E L A L V A R E Z 
( « A N D A L U Z I» ) .—Toros de P é r e z de 
la Concha, Padrino, Gavira; testigo 
«Gallito de Zafra». Corrida de confir 

m a c i ó n . En esta corrida m a t ó un to r« 
al diestro Gavira 

1926. 24 de o c t u b r e . — A N G E L 
N A V A S ( « G A L L I T O D E Z A F R A » ) 
Toros de Gabriel Gonzá lez . Padrino, 
«Facul tades» .Cor r ida de conf i rmac ión . 

1927, 10 de j u l i o . — J O S E OR 
TIZ .—Toros de P e ñ a l v e r Padrino 
«Valencia»; testigo, Antonio S á n c h e z 
Corrida de conf i rmac ión . 

12 de m a y o — M A N U E L D E L 
POZO («RAVITO») .—Toros de Te 
rrones; «Miriito» fué el toro de la con 
f i rmación . Padrino, «Chicuelo»; testi­
go, «Niño de la Pa lma» . 

1931. 29 de j u n ^ o . — A N G E L PE 
R E Z ( « A N G E L I L L O D E T R I A 
NA») (perla y oro).—Toros de E n r i ­
queta de la Coba; «Costurero» fué el 
to ro de la conf i rmac ión . Padrino, 
«For tuna»; testigo, Fuentes Bejarano. 

1926. 10 de oc tub re .—FRANCIS 
CO R O Y O («LAGARTITO») ( l i la y 
oro). Toros de Terrones. Padrino, Po­
sada; testigo, Manuel Mar t í nez . Co 
r r ida de conf i rmac ión . 

1927. 24 de abr i l . — F E L I X RO­
D R I G U E Z , — T o r o s de J o s é Aleas 
Padrino, Antonio M á r q u e z ; testigo 
Fausto Barajas, Corrida de confir­
m a c i ó n . 

21 de j u n i o . — J O A Q U I N R O D R I ­
G U E Z («CAGANCHO») (blanco y 
oro).—Toros de Monta lvo . Padrino, 
«Valencia I I» ; testigo, Marcial La­
landa. Corrida de conf i rmac ión . 

17 de j u l i o . — R E F U L G E N T E A L ­
V A R E Z . — T o r o s de L ó p e z Plata: 
«Capotero», negro, l lamaban al to ro 
de la al ternat iva. Padrino. «Carnice­
ri to»; testigo, «Facul tades» , 

6 de oc tubre .—FRANCISCO V E ­
GA ( « G I T A N I L L O D E T R I A N A » ) , — 
Toros de J u U á n F e r n á n d e z . Padri­
no, Rafael «el Gallo»; testigo, Juan 
Belmonte, Esta fué la corrida de con­
f i rmación . 

18 de sep t iembre .—JULIO M E N ­
DOZA,—Toros d e Alvos dos Ríos; 
•Lambe ton» , el toro de la coni i rma­
ción. Padrino, Fuentes Bejarano; tes­
tigo, «Armill i ta». 

1928. 24 de m a y o . — V I C E N T E 
B A R R E R A (rosa y oro).—Toros de 
GraciHano P é r e z Tabernero; «Jard i ­
nero» l lamaban a l toro de la confir 
mac ión . Padrino, «Chicuelo»; testigo. 
«Cagancho». 

2 de mayo - E N R I Q U E TO-
K RES.—Toros de Terrones, Padr i -
uo «Valencia I I» ; testigos, V i l l a l t a y 
«Cagancho», R e n u n c i ó a la alternati­
va, y en 26 de septiembre de 1936 • 
la vo lv ió a tomar en Valencia, de ma­
nos de Mar t í nez , con toros de A l i p i o 
Pérez S a n c h ó n , a presencia de «Ra-
faelillo». 

10 de m a y o . — F E R M I N E S P I 
NOSA ( « A R M I L L I T A CHICO») (de 
l i l a y oro),—Toros de De Federico; 
«Gadi tano», el toro de la confirma­
ción. Padrino, «Chicuelo»; testigo, 
«Gitani l lo de Tr i ana» , 

29 de a b r i l . — M A R I A N O R O D R I ­
GUEZ.—Toros de J o s é Bueno. Pa­
drino, «Chicuelo», testigo, M a r t í n 
Agüe ro . F u é la corr ida de confirma­
ción. 

1931. 4 de j u n i o . — F R A N C I S C O 
P E R L A C I A . — T o r o s de Ernesto Blan­
co. Padrino, J o s é Or t iz ; testigo, Pe­
pe Iglesias. Corrida de conf i rmac ión . 

1929. 31 de marzo. — J U L I O 
G A R C I A P A L M E Ñ O . — T o r o s de So 
tomayor; «Jaba to» , el to ro de la con­
f i rmación. Padrino, «For tuna»; testi­
go, Pablo Lalanda. 

1928. 11 de o c t u b r e . — E D U A R ­
DO M A L D O N A D O («TATO») ,—To 
ros de Manuel Aleas. Padrino, «For-
t u n a » ; testigos, «Valencia I I » y V i l l a l ­
ta, Corrida de invest idura de la al 
ternat iva 

1929. 21 d e abr i l . — E L A D I O 
AMOROS.—Toros de Gonzá lez Nan-
dín : «Alabardero» fué el toro de la 
conf i rmac ión . Padrino, Marcial La­
landa, a presencia de Vicente Ba­
rrera. 

12 de mayo .—JOSE PASTOR — 
Toros de F é l i x Moreno; «Formal i to» 
l lamaban a l toro de la conf i rmac ión 
y al ternativa. Padrino, V i l l a l t a ; tes­
tigo. Agüe ro . 

30 de mayo. — H E R I B E R T O G A R ­
C I A . — Toros de Miu ra , «Viñadero» 
fué el de la con f i rmac ión . Padrino, 
Fortuna; testigo. Fuentes Bejarano. 

18 de abr i l . — R I C A R D O GON­
Z A L E Z . — Toros de J o s é Bueno. 
«Vanidoso», negro, l lamaban al de la 
conf i rmac ión . Padrino, Marcia l La­
landa; testigo, Vicente Barrera, 

23 de jun io . — JOSE I G L E S I A S , 
Toros de Tovar . «Miraflores», negro, 
fué el toro de la «»aftjí3aara.ción. Pa­
dr ino, For tuna, a presencia de Mar­
cial Lalanda. 

12 de octubre. — M A N U E L M E -

J I A S B I E N V E N I D A (verde y oro) 
Toros de A l i p i o Pé rez S a n c h ó n . Por 
«Huerfan i to» a t e n d í a el de la con­
f i rmac ión . Padrino, Marcial Lalanda 
La corrida fué mano a mano 

1930. 20 de abr i l , — JOSE GAR 
C I A («MAERA I I » ) . — Joros de 
Bernaldo de Qui rós . Padrino, Maria 
no R o d r í g u e z ; testigo, Her iber to Gar 
cía. Corrida de conf i rmac ión , 

19 de octubre. — A N D R E S ME-
R I D A . — Toros de Tovar . «Hocicu­
do» fué el de la conf i rmac ión . Padri­
no. «Carniceri to»; testigo, «Maera II», 

19 de j un io . — M A N U E L GARCIA 
( « R E V E R T I T O » ) . — Toros de Ju­
l iana Calvo. «Misterioso» l lamaban al 
toro de ia con f i rmac ión . Padrino, An 
tonio Posada; testigo, Mar t í n ^Agüero. 

1931. 12 de a b r ü . — S A T U R I O T 0 -
R O N . — Toros de Bernaldo de Qui 
rós . «Caraquero» l lamaban a l de la 
conf i rmac ión de al ternat iva, Padri 
no. Barajas, a presencia de An­
tonio Posada. 

30 de ab r i l . — JOSE A M O 
ROS —; Toros de Justo Puente. 
Padrino, «Cagancho». Testigo, Vicen­
te Barrera Corrida de confirmación. 

12 de octubre. — G I L T O ­
V A R . — Toros de Conradi, «Playero», 
el toro de la con f i rmac ión . Padrino, 
Fortuna; testigo, «Palraeño» 

3 de mayo . — A L B E R T O B A L 
D E R A S (verde y oro), — Toros de 
Vi l l amar ta , «Giraldillo» fué el de la 
con f i rmac ión . Padrino, «Niño de la 
P a l m a » ; testigo, Vicente Barrera 

6 de abr i l . — JESUS SOLORZA 
N O (verde y oro) . — Toros de Ber­
nardo Escudero. «Espar te ro» llama­
ban a l to ro de la conf i rmac ión . Pa­
drino, V i l l a l t a ; testigos, «Gitanillo de 
T r i a n a » y «Cagancho». , 

16 de jun io . — D O M I N G O L OR­
T E G A . — Toros de J u l i á n Fe rnán 
dez. «Contador», n ú m e r o 34, negro, fué 
el de la conf i rmac ión . Padrino. Vil la l 
ta; testigo, F é l i x R o d r í g u e z . 

25 de septiembre. — D A V I D L I 
C E A G A , — Toros de Encinas. «Bu 
ñuelo», n ú m e r o 39, negro gi rón, lia 
maban al to ro de la confi rmación 
Padrino, V i l l a l t a : testigo, Ortega. 

5 de ' j u l i o . - JOSE M E J I A S 
B I E N V E N I D A (verde y oro). -
Coros de M a r í a Monta lvo . «Majolato*. 

n ú m e r o 7, negro, fué el to ro de la ife 
te rna t iva . Padrino, Vi l l a l t a ; testigo 
Manuel Mejías Bienvenida.. 

t . Espinosa 
( A r m i l l i t a Chico) 

Eladio Amorós M. Mejías Bienve­
nida Saturio Torón 



AFICIONADOS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

El doctor ORT1Z dice que lo más Impor 
tante que se puede ser es torero 

D ON Paco Orliz, médico ayudante del doc­
tor Castillo en la actualidad, podría ha­
ber sido torero y haber obtenido trhui-
fos en el ruedo en vez de obtenerlos 
en el campo de la Medicina, si no hu­
biera llegado a la conclusión, después de 

no pocos intentos taurinos, de que ser un gran 
(nédico, un gran abogado, un gran ingeniero, son 
pequeñas batallas que ganar al Destino, compara­
das con las abismales dificultades que hay que 
salvar para llegar a ser figura del toreo. 

-He nacido en la calle de Toledo —nos ha dicho- . 
me he criado en los barrios bajos y he tenido oca­
sión de ver de cerca a varios muchachos de los 
que por allí han tenido fama de maUr 
nes, de valentones o de flamencos, co­
mo entonces les l lamábamos. Algunos 
de ellos intentaron ser toreros, confias-
dos en que para su valor no había obs­
táculos, y los he visto fracasar ante 
simples becerros. "Y eran muchachos 
capaces de matarse con cualquiera. 
Pero no es lo mismo pelear con un 
hombre que esperar a pie firme, con 
loda sangre fría, la embestida de una 
fiera. 

—¿Lo sabe usted por experiencia? 
El doctor Ortiz sonríe con aire un 

poco misterioso, y abre uno de los ca­
jones de su mesa: saca de allí una 
agenda médica y nos la enseña. 

~Cn varios libros como éste llevo 
anotada mi vida. Todas las cosas que 
me han ocurrido, los recuerdos de mis 
viajes a través de España y por el Ex-

^ doctor Ortiz le gusta también torear. Vedle aquí 
con atuendo taurino 

'^njero figuran aquí. Soy homíbre metódico, y 
a&i consigo recordar con exactitud las fechas y 
las cosas. Cuando quiero precisar algo, no tengo 
^ás qUe echar mano a mis libros. 

—Es, usted tremendamente práctico. ¿Y es ahí 
*i\de tiene usted anotados sus recuerdos tau-
rinos? 

A eso iba..,. Vamos a abrir por aquí. ¿Ve usted 

ha abierto por la página donde don Paco Ortiz 
tiene anotados todos sus encuentros con bece­
rros y los sitios donde su-gran afición le ha 
llevado a torear. La lista es larga. 

—¡Qué enormidad! ¡Casi m á s que a un aficio­
nado le estoy haciendo preguntas a un torero 
retirado! 

— No exagere, por favor. Está usted hablan­
do con un aficionado que hubiera querido ser 
torero, pero comprendió a tiempo que era ne­
cesario tener m á s valor y m á s condiciones de 
los que él tenía, y se conformó con ser médi­
co, Claro que sin desertar nunca de las filas 
de ía afición y sin dejar de ir a los loros. 

qué casualidad? Lea. 
ivamente, como por brujería, el libro se 

£1 doctor Ortiz en plena labor, en su clínica 

—¿Va usted a muchas corridas? 
~ A todas, siempre que no haya fuerza mayor 

que me lo impida. Conozco casi todas las Plazas 
de España, empezando por la de Vista Alegre, 
donde asistí por primera vez a una corrida, cuan-
do contaba cuatro años, cogido de la mano de 
mi padre, hasta la del pueblo más lejano. De re­
cuerdos de corrida^ y de capeas estoy saturado. 

—¿Cuál ha sido su mejor "faena"? 
— E n realidad, en mi recuerdo m á s duradero 

de estos taurinos, la "faena" me la hicieron a 
mí. Fué una vez que al poner un par de bande­
rillas se las clavé al becerro en el rabo. No quie­
ro recordar los piropos que me dijeron. Pero no 
paró ahí la cosfe; al día siguiente, en la Facul­
tad, cuando el catedrático me preguntó no sé qué 
cosa a la que yo no di una respuesta inmediata, 
alguien me gritó: "¡Háblale de las banderillas!" 
Tuve que dar explicaciones. 

—¿Y la que mejor ha visto? 
—Muchas. Pero recuerdo siempre con verdade­

ra emoción la que se celebró el día 2 de abril 
de 1921 a beneficio de los niños rusos, en la que 
"Bienvenida", Ortega y Victoriano de la Serna 
hicieron prodigios. 

—'¿Qué clase de toreo le gusta? 
—Me gustó muchís imo La Serna y me gusta 

mucho Ortega. Después, "Manolete", que tenia del 
uno y del otro, me dejó asombrado. 

i—¿Qué admira usted más en un torero, el va­
lor o el arte? 

—'Pues, en realidad, como valor exijo -como 
decía La Serna - "la más mínima cantidad de 
miedo". Con eso me conformo; y en cuanto al 
arte, cuanto m á s . mejor. 

— ¿Qué opina del toreo actual? 
—Que nunca se ha toreado mejor que ahora. 

Toda la vida y en todo tiempo se ha hablado de 
la decadencia del toreo. No creo en ella. Como 
las ciencias, como la mecánica, como todo lo que 
obedece a las leyes de la evolución y de la civi­
l ización, el toreo ha progresado. Y como prueba 
de esíto. no la hay mejor que la prueba gráfica. 
Vea usted... 

Y don Paco Ortiz nos lleva hasta una Itbre-

£1 doctor don Francisco Ortiz, visto 
por Savoi 

ría, donde tiene encuadernadas co-
leciones enteras de revistas tauri­
nas. Saca un volunten de "Toreros 
y Toros", y dice: 

—¿Ve? Fíjese en esta portada. Es 
una fotografía. Observe lo ridicula 
que nos parece ahora, después de 
las cosas que hemos visto hacer a 
los toreros de hoy, la postura de 
este torero y la enorme distancia 
que le separa del toro. Y no es és­
ta una fotografía aislada, tomada 
con mala intención: fíjese si quie­
re en todas las demás. Después de 
haberse demostrado hoy que se 
puede torear con el toro ceñido al 
cuerpo, se puede uno reír de les 

que dicen que el toreo de antes era mejor que el 
de ahora. 

—¿Y qué opirta del toro actual^, 
—En efecto, en eso se abusa un'poco. Los toros 

han' disminuido mucho de tamaño. Así como po­
nen multa al que tira cosas a la Plaza, debían 
mandar al corral I09 toros que no reúnan las con­
diciones reglamentarias. 

- ¿ P e r o a usted le gusta el toro grande o el 
toro chico? 

—Ai mí me gusta el toro, bravo y de buena cas­
ta y que tenga un peso de veinticuatro a veinti­
cinco arrobas. 

—¿Qué es lo que m á s le gusta del toreo? 
-Ver torear de muleta. 

— ¿Qué opina del público? 
— Me gusta que demuestre su entusiasmo y que 

grite. Por eso, la presencia de la mujer en los 
tendidos creo que quila un poco de brío a la Fies­
ta. E l ir con una señora impide muchas veces al 
más apasionado espectador demostrar su entu­
siasmo o su indignación, y creo- que el toreo sin 
el clamor del público pierde emoción. 

—¿Usted grita? 
-No suelo gritar. Y otra cosa sobre el públi­

co: creo que es justo la mayor parle de las ve-
tes^ y estoy al lado de la mayoría. Esos perte­
necientes a la minoría selecta que en medio de 
una gran ovación, cuando el torero ha cortado 
orejas, y da la vuelta al ruedo, se levantan y em­
piezan a decir que no. que aquéllo no es justo, 
me parecen entes estúpidos, porque cuando la 
masa reacciona unánimemente a favor de un to 
rero. por algo será; desde luego-, porque ha sabi­
do despertar su emoción. 

Aun antes de marcharnos de casa del doctor Or­
liz estamos un rato ante un arcón en el que guar­
da infinidad de recuerdos taurinos: un rabo de 
loro, una oreja, montones de revistas de todas 
las épocas y una buena colección de entradas an­
tiguas y modernas, llenas de anotaciones sobre la 
corrida de la tarde. Nos enseña una: 

Toque usled ésta. ¿Ve estas manchas oscuras y 
terrosas? Es que la empapé en la sangre de Gra­
nero el día de su muerte. 

P I L A R Y V A R S 



E S verdaderamente una lástima que existan tan 
pocas Plazas de loros concebidas y realiza­
das con belleza. Quizá sobren los dedos de 

una mano para contar las que pueden calificarse 
de bellas. Dos se salvan, sin discusión: las de Se­
villa y Ronda. E s lástima, digo, porque el espec­
táculo bien merece escenario m á s que decoroso y 
capaz. Le vendría de perillas lo que se dice un 
marco, una arquitectura adecuada, una arquitectu­
ra puramente taurina. Y ésta no existe. Un ah-

Madrid Londres todo el mundo 
por las 
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surdo estilo mudéjar es el que ha cortado el ba­
calao de infinitos proyectos. ¿Como si los árabes 
hubieran tenido algo que ver con la Fiesta de to­
ros? Y el que tiene la culpa es don Nicolás Fer­
nández de Moratín, autor de las famosas quinti­
llas Fiesta antigua de toros en Madrid . Ni Tar-
fe, ni Benalguacil, ni Hamete, ni el moro de Hor-
che alancearon toros en su vida, si es que vivie­
ron fuera de la fantasía del poeta, ni jamás los 
árabes se ocuparon de los toros más que para co 

mérselos con los de 
_ dos. que es como sa­

ben bien. Se ignora el 
porqué los arquitectos 
dieron en la mania de 
construir Plazas falsa­
mente mudé jares. Per 
ro ahí están, llenas de 
ladrillos, muy aparen­
temente colocados y 
apestando a ntuídéja-
res desde veinte le­
guas. ¡Qué redoblado 
encanto el de las Pla­
zas de toros si todas 
tuvieran la gracia de 
lineas de las de Sevi­
lla y Ronda! Pedir es­
ta sé que es un impo­
sible, pues lo perfecto 
se consigue poca» ve­
ces en arquitectura y 
en todo orden. Pero, 
j vamos!, un poquito 
m á s de sentido común, 
ya que no artístico, en 
el alzado de una Pla­
za de toros, no creo 
que sea mucho pedir. 
Las hay que son un 
puñetazo en los ojos, 
de daño que nos hace 
el verlas tan horribles. 
Y si no fuera por e! 
sol, por la algarabía 
colarinesca del públi 
co. por los trajes de 
luces, por la enorme 
y avasalladora fuerza 
de la policromía que 
es una corrida, mu­
chas Plazas de toros 
no(s producirían la im 
p r e s i ó n de corrales 
con escaleras» 

Por el contrario, las 
Plazas de pueblo, tan­
to las construidas de 
mamposteria como las 
improvisadas con ca­
rros y tablados, todas 
son pintorescas, y este 
pintoresquismo no ca­
rece de un donaire 

Reserve su billete en ios principales Agencias de 
Viajes (sin depósito) eettlas apañas de los Uneos 
Aéreos Británicas, Avenida de /asi Amonio. 68, 
Madrid, Teléfono: 21.10.60. 

que nos embelesa tanto como la linda elegancia 
dieciochesca de los cosos de Sevilla y Ronda. 

Lo terrible es el quiero y no puedo de las Pla­
zas con pretensiones arquitectónicas malogradas 
o las de aspiraciones monumentales, inmensos re 
cintos donde todo se pierde: el toro y la luz, el 
torero y el color. 

No deja de ser curioso y extraño que en dos 
siglos que hace que se construyó la primera Pla­
za de toros, la de Madrid, exactamente el 1754. y 
entre las muchís imas que se fueron levantando, 
tan sólo das alcancen el logro de obras de arte. 
Las hubo, y las hay, muy discretas y agradables, 
pero faltó, y falta, el cuajo de un estilo arquitec­
tónico definidamente taurino. 

Hace poco he visto los planos de una nueva Pla­
za, debidos a la inspiración de dos arquitectos 
que si llevan nCmbres y apellidos ilustres, ellos 
se cuidan de acrecentarlos con méritos propios. 
Carlos Arniches y Mariano Benlliure. Esta nueva 
Plaza la ban proyectado para la ciudad de Viga 
Escasas son las que existen en la región gallega, 
y si este proyecto, como parece, encuentra capi 
tal, a fin de convertirlo en realidad, gran bi€r 
significaría para la Fiesta el conquistar tan rico 
vergel industrial como es Vigo. Pero no sólo este 
proyecto de Carlos Arniches y Alariano Belliure 
sería un bien para la economía taurina, sino 
asimismo para la feliz iniciación de un estilo de 
Plaza de toros que tanta falta nos está haciendo. 

Una novedad muy interesante aporta la Plaza 
de Arniches y Benlliure: los palcos, en las inme-
diacione» del ruedo. Hasta ahora esa localidad, en 
donde luce su garbo enmarcada en mantillas y 
engalanado con mantones de Manila el señorío 
'emenino. está al nivel y altura de las localidades 
m á s baratas, por ser las m á s alejadas de la arena. 
Ni a las beldades morenas y rubias las vemos a 
placer, ni ellas a satisfacción ven los toros. Si 
esta nueva Plaza st construye, asistir a las corrí 
das en Vigo supondrá doble fiesta, porque no es 
io mismo contemplar a tas mujeres desparrama' 
das por los tendidos que agrupadas en los pal 
eos, en contacto cercano con el gent ío . 

Aparte de este importante detalle, el proyecto 
de Carlos Arniches y Mariano Benlliure resuelve 
con acierto todos los problemas de capacidad, 
acceso, comodidad y visualidad, que tan necesa­
rios son en una Plaza, asi como los corral65 y 
dependencias, no por accesorias menos interesan 
íes. No nos encontramos un solo arquito mudéjar 
E l dibujo de su traza, interior y exterior. ^ e 
aire alegre y está resuelto con finura y armonía 

Hagamos votos por que el capital vigués se am 
me. por que el Ayuntamiento ayude en lo que pue 
da y deba, para que pronto podamos contar con 
una nueva Plaza pensada y resuella con estilo, i 
de que ahora en adelante los arquitectos, a imit^ 
ción de Carlos Arniches y Mariano Benlliure. * 
preocupen de resolver los problemas de una ri* 
za de toros, olvidándose de que hubo árabes ^ 
España. 

ANTONIO D f A Z - C A A A B A T E 



Ei tamaño de iag pufas* 
Edadf pelea y peso mínimo de ios toros, 

M aun los rejoneadores pueden torear reses con ios cuer­
nos despuntados. - Los matadores no pueden descabellar 
sino después de dar media estocada^ por lo menos. - La 
vuelta al ruedo a los toros*-La concesión de orejas y rabos 

E N el antiguo imperio de Moctezuma, la be-
lia tierra americana que español izara para 
ü e m p r e Hernán Cortés, ta Fiesta taurina 
arraigó profundamente y se conserva con 

gran lozanía, pues las autoridades cuidan con 
toda diligencia las normas dictadas para el ma­
yor esplendor de las corridas. Rige actualmente 
el • Reglamento de los Espectáculos públicos" de 
i 6 de agosto de 1940. con las modificaciofties de 
b de noviembre de 1946. 

£1 capitulo 1 se ocupa "De las Plazas de To­
ros , estableciendo en el primero de sus articu­
les que las Plazas serán de dos categorías: de 
primera oíase aquellas cuya capacidad sea supe­
rior a 10.000 espectadores, y de segunda, cuando 
no llegue su cabida a didta cifra. En todas las 
Plazas se colocará, en lugar cercano a los corra­
les, una báscula para el peso de los toros. 

"De las corridas de toros, novilladas o becerra­
das" trata el capitulo I I , en el que se dispone que 
en las corridas de toros y novilladas la suerte de 
varas es obiigatoria, pudiéndose suprimir única­
mente en los festivales taurinos, pero avisándose 
expresamente al público. 

EJ capítulo 111, "Oe los servicios de Plaza", re-
qlámenla que las puyas para picar en corridas 
de loros tendrán forma de pirámide triangular, 
cortante y punzante, de 26 mm. de extensión en 
MIS aristas y 17 mm, por lado en su base Pero 
cuando se trate de lidia de loros españoles o por-
iugueses, las puyas tendrán 29 mm. por 20 mm. 
(Estas son las dimensiones que se usan en Espa­
ña.) Para las novilladas serán de 23 mm. de ex­
tensión por 15 de base (26 y 17, en España). 

Casi todo el capitulo IV. "Oe las Empresas", 
está dedicado a regular minuciosamente todo lo 
relativo a las tarjetas de abono o a las del dere­
cho de apartado. 

En el capítulo V. "Del toro de lidia", se estable­
ce que las reses que se corran en las Plazas de 

primera categoría deberán procc-
Méjico. que enumera, o de vacadas 
der de las ganaderías de cartel en 
españolas de reconocido prestigio, 
y deberán llevar dos reses de reser­
va, y una en tas de segunda. Los 
toros habrán de tomar tres puya­
zos, pues, en caso contrario, debe 
rán ser devueltos al corral. Si des­
pués de haber salido los dos toros 
de reserva, cualquier otro no cunv 
pliese con los picadores, se le pon­
drán cuatro pares de banderillas 
negras y se castigará a la ganade 
ría, no permit iéndole lidiar m á s r e 
ses durante la temporada. Las reses 
que se jueguen en corridas de to­
ros habrán de tener la edad de 
cuatro a cinco años y medio, y los 
novillos, la de tres cumplidos. Se 
exige como peso mínimo de los ic­
ios el de 245 kilos en canal, y se 
aplicará una multa de 75 pesos* por 
cada kilo o fracción que falte No 
serán admitidos los loros mogo­
nes, hormigones o despitorrados, 
prohibiéndose severamente la lidia 
de loros despuntados. Las reses de 
berán estar en los corrales -de las Plazas jcinco 
días antes de la corrida. En los festivales se ad­
mite que se corle las pustas de los cuernos, pero 
se anunciará al públ ico de ello. 

"Del enchtquefamiento y sorteo de los toros" 
se ocupa el capítulo VI. disponiendo que los te­
ros se sortearán entre los matadores que tomen 
parte en la corrida, aunque sean rejoneadores, y 
a és tos se les prohibe que despunten o embolen 
a sus enemigos. 

Se determina en el capitulo! V i l . "De los lidia­
dores", que matadores, manderUleros y espadas 

te** 

CAYETANO 0RD0ÑEZ, convaleciente 

E n Barcelona y por el eminente Dr. Cabul, le ha sido practicada una difícil y arriesgada opera­
ción quirúrgica, al famoso matador de toros sevillano Cayetano Ordóñez «Niño de la Pa lma», 
que resultó herido en el festival taurino organizado por el Ateneo en el ruedo de la Maestranza. 

el 27 de noviembre últ imo 

<e presentarán en perfecto estado de salud y sin 
encontrarse bajo el influjo de bebidas alcohóli­
cas o de cualquier droga o enervante Los mata­
dores no podrán descabellar sin antes haber heri­
do a la res con media estocada, cuando menos. 

"Del público" se reglamenta en el capitulo VII I . 
prohibiéndose la entrada a la Plaza de toda cla­
se de bebidas embriagantes, para j a venta de cer­
veza o refrescos se util izarán solamente vasos 
de papel o cartón, no debiendo nunca los vende­
dores entregar las botellas al cliente. Se prohibe 
también la venta de colines o almohadillas en las 
localidades de sol. 

E l capítulo IX se titula "De las autoridades", y 
en él se ordena que cuando una corrida se sus­
pende cuando sólo se ha lidiado un toro, se de­
volverá al público la mitad del importe de ta en­
trada. Para matar el toro se le concede al e s p a ­
d a el mismo tiempo que aquí en España; pero con 
dos toques de clarín, en vez de tres, ya que en 
Méjico, transcurridos doce minutos sin que acier­
te a malar, se loca el primer aviso, y tres mi­
nutos después , el segundo y último, pues inme­
diatamente saldrán los cabestros para conducir 
el toro ai corral. 

E l capitulo X son tres artículos para "Dispos:-
ciones generales", y el X I . "Sanciones", contiene 
un solo artículo, que es ei 109 y último. 

Con posterioridad, la autoridad competente ha 
introducido algunas modificaciones, que rigen des^ 
de el 6 de marzo de 1949. y se ha reglamentado 
el homenaje a los toros, disponiéndose que cuan­
do se distinga una res por su bravura y nobleza 
su cadáver sea retirado del ruedo por las muit-
Ilas al paso, para lo cual se dará un toque de cla­
r í n Cuando la pelea de un toro sea considerada 
como '•de bandera", se ordenará, mediante dos 
loques de clarín, que se le dé la vuelta al ruedo.-

Para la concesión de trofeos (en España el Re­
glamento no se ocupa de ello) se ha modificado 
lo establecido, y en la actualidad, para conceder 
una oreja el juez de Plaza atenderá únicamente 
a si existe una petición evidentemente mayorita-
na. Se otorgarán dos orejas cuando, además de 
pedirlo la mayoría , lo meritorio de la faena lo 
justifique. Y se concederá el rabo cuando la la­
bor del diestro haya sido muy relevante. 

ANTONIO G A R C I A - R A M O S V A Z Q U E Z 
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fíate modo tiene a d e m á s el riesgo de que en ma­
rrando al toro se echa el torero sobre su cabeza, 
por lo que es necesario meter los brazos s in dejar 
caer el cuerpo, confiado en los palos, oara que si 
lo marra no se venga a tender en la cabeza. 

Bien se c<moce por lo dicho que el pr imer modo 
debe ser preferido, generalmente hablando, por 
m á s seguro y lucido; pero sin embargo, en algunos 
casos que luego marcaremos, es u n recurso hacer 
la suerte del ú l t i m o . Tanto en el uno como en el 
otro las banderi l las deben quedar puestas lo m á s 
jun to posible l a una de l a o t ra , a lo largo de la 
l ínea que corre desde el cerv igui l lo hasta los ú l t i ­
mos rubios y una en cada lado de eUa, para lo 
cual es preciso l levar las manos muy juntas y 
los codos bastante altos. 1 

E n toda suerte de banderillas se debe, a d e m á s , 
procurar que la salida sea por el lado que se le 
haya conocido m á s endeble al to ro , por lo que se 
hace indispensable parear igualmente por los dos 

Los toros revoltosos son t a m b i é n muy a p r o p ó ­
sito para esta suerte, l a que se les h a r á exacta 
mente lo mismo que para los boyantes hemos d i ­
cho, s in m á s diferencia que la de salir con pies i n ­
mediatamente que se claven las banderil las, por­
que ellos," en cuanto se reparan del destronque, 
vuelven sobre el bu l to , y si el diestro no se ha se­
parado lo bastante del centro de la suerte, o e! 
toro tiene muchas piernas, p o d r á sufrir una co­
gida, lo que de n i n g ú n modo sucede rá teniendo 
presente lo que llevamos dicho. / 

Una de las grandes precauciones que para los 
toros revoltosos deben tomarse es la de no hacer 
con ellos salidas falsas, pues si b ien esto es un de­
fecto casi siempre del torero y por consiguiente 
malo y expuesto con todos los toros, t a m b i é n es 
verdad que con ninguno lo es t an to como con és ­
tos, por el mucho celo que tienen por los objetos 
y H rapidez con que arrancan a l diestro, que por 
haber salido mal no tiene m á s recurso que esca­
par por pies. * 

Los toros que se c i ñ e n son t a m b i é n muy bue­
nos para esta suerte, que por su naturaleza debe 
ser m u y ceñ ida para que salga con bri l lantez y 
no es necesario con ellos m á s que prevenir el dies­
t ro alguna t i e r ra m á s que para los anteriores para 
no encontrarse, si el toro es muy v i v o , con la sa­
l ida tapada. Pocas veces hay necesidad con ellos 
de salir con pies, pr incipalmente si la suerte ha 
sido bien ejecutada; pero alguna que o t ra suelp 
ser preciso por haber el toro ido a rematar, como 

A C E Y T E Y I M G L E S 
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Parásito que toca . . . muerto es/ 

P O L V O - L I Q U I D O - C R E M A 

si ganara terreno, 
sobre e 1 mismo 
diestro, lo cual 
supone, como he­
mos dicho, que la 
suerte no estuvo 
bien ejecutada. 

Los toros q u e 
ganan terreno no son ya tan a p r o p ó s i t o para 
esta suerte; pero, s in embargo, se les puede 
hacer, y efectivamente se les hace, »on toda 
seguridad. E l inconveniente grande que t ienen para 
la suerte es que luego 'que el diestro sale haciendo 
el cuarteo, y ellos hacen por é l , le van cortando 
tanta m á s t i e r ra cuanto se haya prevenido m á s 
para s í , de modo que cuando se unen en el centro, 
aun cuando la salida no es té tapada, como sucede 
frecuentemente, el toro no sufre destronque, por­
que viene a rematar sobre el mismo terreno que 
el torero; el que ponga o no las banderillas d e b e r á 
salir con todos los pies. Para verificar, pues, la 
suerte con ellos se d e b e r á evi ta r hacerles el cuar­
teo como a los anteriores, a no ser que e s t é n pa­
rados, porque en este caso no t ienen lugar de cor 
tar terreno y sale bien la suerte; pero si t raen viaje , 
entonces se les d e b e r á salir derechos a l a cabeza, 
observando el terreno sobre que el toro se inc l ina 
a pisar: con esto, y luego que se llegue muy cerca 
de él hacer muy r á p i d o el medio cí rculo del carteo 
y buscar l a salida .por el lado contrario al que el 
toro se inc l inaba , se consigue que no pueda cortar 
terreno por no tener conocido el viaje del diestro, 
y cuando decididamente se lo marca le queda 
poca t i e r ra que cortar, p o d r á , cuando m á s , ser la 
suerte c e ñ i d a , pero se concluye bien y con segu­
r idad . 

Este modo de hacerles la suerte debe ser pre 
ferido#»por ser muy seguro y muy lucido. Siempre 
que viniendo el toro levantado se salga haciendo 
el cuarteo a larga distancia, se v e r á el diestro con 
la salida tapada, porque conoce el viaje y tiene 
mucho t iempo para cortar todo el terreno que el 
diestro haya p reven ido para sí; y si algvna Voz 
logra pasar, no e s t a r á seguro, porque el terreno 
que el toro t r a í a cortado le h a r á que remate so­
bre el mismo que debe él pisar a l hacer la suerte 
(que no 'se p o d r á verif icar muchas veces) y como 
no sufre destronque alguno, s e g u i r á tras el b j l ' to 
y se h a r á d u e ñ o de él como no sea inferior en pies, 

Sor lo que s e r á muy opor tuno q u i t á r s e l o s antes de 
anderillearlos. y t a m b i é n porque tan to menos 

terreno p o d r á n cortar 
en las suertes cuanto 
m á s quebradas tengan 
las piernas. 

A los boyantes, a lo» 
revoltosos y aun a los* 
que se c iñen , se les pó-
d r á dejar con ellas siem­
pre que el diestro tam­
bién las tenga; de todos 
modos nunca se le deben 
qu i ta r a los primeros, 
porque con ellos no hay 
clase alguna de peligro 
y son las suertes m á s 
lucidas. 

Los toros de sentido 
deben banderillearse con 
mucho cuidado, porque 
a d e m á s del que necesita 
el diestro para frustrar­
les su na tura l remate en 
B! bu l to , en el acto de 
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la suerte tienen el inconveniente de taparse muy 
a menudo, o bien cuando arrancan se quedan de 
tenidos en el centro de las distancias observando 
el viaje , de . manera que aun cuando no den una 
cogida porque no hagan por el bul to , imposibili­
t an el que se haga l a suerte. 

E l modo m á s seguro de verif icarla es el que he 
mos dicho debe preferirse para los toros que ga­
nan terreno, teniendo cuidado de meter los brazos 
fuera en la h u m i l l a c i ó n , no d e t e n i é n d o s e un ins­
tante en apartarse del centro y salir con todos 
los pies, p ó n g a n s e o no las banderillas. Alguna vez 
p o d r á el diestro verse embrocado casi por el toro 
en el momento de irse a poner fuera y cuadrarse: 
este embroque se rá siempre por el costado que se 
le va dando, y nunca muy peligroso en teniendo 
agi l idad para hacer un quiebro, y sin cuadrarse 
n i detener la carrera clavarle si es posible (aun 
estando dentro) la banderil la del lado del embro 
que, con lo q\ie el toro se h u i r á u n poco, y enton­
ces, estando ya fuera, se p o d r á s in peligro clavai 
el o t ro palo; pero nunca se i n t e n t a r á hacerlo sin 
ver que el to ro se ha huido algo, pues de lo con­
t rar io la cogida es casi inevitable. 

Esta suerte, aunque no es muy lucida en otras 
circunstancias, lo es en é s t a s y t i e n » mucho mé­
r i t o , porque é s t e se funda en buscar seguridad 
donde no aparecen m á s que peligros. Para cona 
pletar, pues, esta seguridad encargo muy de ve­
ras se le qu i ten siempre las piernas a estos toros 
antes de banderillearlos, con lo cual, y observando 
lo arr iba dicho, d e s a p a r e c e r á el peligro, pues se 
les qu i t a el recurso de ofender; no es posible el 
quitarles el de defenderse, porque e s t á en su índole 
part icular ; as í es que se t a p a r á n alguna vez, 5 
otras se o u e d a r á n , como y a hemos visto, en los 
centros, siendo imposible hacerles la suerte, en 
cuyo caso el diestro se p o d r á valer oportunamente 
y con seguridad de sus pies o b ien del siguiente 
recurso: cuando se haya vis to que el toro no quiere 
humi l la r , sino que, por el contrar io , siempre & 
tapa, y que aun en el caso de llegar al centro de l» 
suerte, en vez de hacerla empieza a t i r a r cornaca-6 
y derrotes sobre alto y que repite esto siempre 
(lo cual es r a r í s i m o , pues si no es una, otra ve 
humil la ) , entonces lo que se h a r á , y siempre COD 
buen é x i t o , se rá llevar en la mano del lado u* 
toro, a d e m á s de la banderi l la , el capote liado, . 
en el momento de llegar a la ju r i sd icc ión del tor 
y embrocar se le e c h a r á al hocico, con lo Q 
siempre h u m i l l a r á y d a r á una sxierte muy segur 
y bastante br i l lante ; debo adver t i r que podrá e 
diestro, si quiere, quedarse con la punta del ea 
pote en la mano, aunque clave las banderilla*-
pues no estorba para nada y puede serle út i l 

Las banderillas a cuarteo se ponen con inUj, ^ 
facil idad a los toros abantos, siempre que ej*0* 
no fie salgan de la suerte, como suele stice ^ j 
se d e b e r á n dejar llegar mucho, y no hay rrue » 
de poner los palos cuando se es t á embrocado, 
apenas sienten el castigo se echan fuera; tampoc 
se les debe qu i ta r las piernas, pues é s t a s sólo 
ñ a n con los toros fieros y no con los d e m á s . 

( C o n t i n u a r á 
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Fiestas en El Campillo y en la Anca de Manuel 
González "Macltapito", en Plasencia 

S 

I Loe picadores preparan los tras­
tos para tentar 

O Un pase de pecho de «Parrita», 
en pleno campo 

9 Julio Aparicio se entrena en la 
suerte de matar 

A Angel Parra, hijo del picador 
«Parrita», en el tentadero 

B5 Un pase con la izquierda de 
" «Antoñete», hermano político de 
Parejo, el encargado de los corrales 

e la Plaza de toros de Madrid 
d 
A £1 picador «Hiena» ha resultado 
" herido y «Parrita» le desinfecta 

con la bota de r iño 

Los lidiadores que tomaron par-
* te en las faenas del tentadero. 
en un descanso Fotos Cano) 
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L A C U A R T A C O R R I D A D E LA 
T E MP O R A R A E N M E J I C O 

E l pasado domingo se ce lebró en Méjico la cuar­
t a corrida de la temporada. Beses de Torrecil las 
para el p o r t u g u é s Manuel dos Santos y los mejica­
nos Rafael R o d r í g u e z y J e s ü s C ó r d o b a 

Dos Santos d i ó al pr imero unas aceptables v e r ó 
nicas y luego h i / o u n qui te por chiouelinas, en el 
que d e r r o c h ó valor. E n el tercio de quites fueron 
aplaudidos t a m b i é n los otros dos espadas. Comen­
zó el p o r t u g u é s con pases de tanteo y t o r e ó luego 
en redondo aceptablemente. Las condiciones del 
toro no permi t ie ron que el matador lograra una 
gran faena. M a t ó Dos Santos de tres pinchazos y 
t ina entera, y fué aplaudido. E l cuarto toro se i n ­
ut i l izó en el pr imer tercio y fué devuelto a los co­
rrales. A l sust i tuto lo t o r e ó b ien de capa y le c lavó 
tres buenos pares de banderillas. I n i c i ó la faena 
con seis ayudados por al to colosales y s igu ió con 
muletazos en redondo para luego torear al natu­
ra l . A l dar uno fué volteado aparatosamente. Si­
g u i ó con m á s pases en redondo y un molinete y 
m a t ó de u n pinchazo y una entera. (Ovac ión y vuel­
ta a l ruedo.) 

Rafael Rodrigue? fué cogido al lancear al segun­
do. Hizo faena valiente y breve y m a t ó de tres p in ­
chazos. (Silf icio.) A l qu in to lo t o r e ó muy bien por 
ve rón icas y , como sus c o m p a ñ e r o s de terna, fué 
aplaudido en quites. L a faena de R o d r í g u e z , a base 
de muletazos en redondo, naturales y manoletlnas, 
fué m u y h v i d a . M a t ó de des pinchazos, inedia es­
tocada y dos intentos de descabello, y d e s p u é s de 
dar la vuel ta al ruedo se r e t i r ó a l a en fe rmer í a . A l 
toro se le d i ó la vuel ta al ruedo. 

J e s ú s C ó r d o b a lanceó bien a i pr imero. Puso tres 
pares de banderillas, de loa que fueron ovacionados 
los dos ú l t i m o s . L a faena, con las dos manos, fué 
valiente y m a t ó de una estocada buena. (Vuel ta 
al ruedo.) E n el sexto estuvo discreto y o y ó palmas. 

C O R R I D A * D E TOBOS E N P U E B L A 
Y SAN L U I S 

E l pasado domingo hubo corridas de toros en 
Puebla y San L u í s de P o t o s í , E n Puebla actuaron 
Oliverio P é r e z , An ton io VeMzouez y Paco Or t iz . 
Oliverio, vuel ta al ruedo y ó r e l a s y rabo. Ve l áznuez , 
bien y oreiae y rabo. Paco O r t í ? , que tomaba l a al­
te rna t iva , oreja y o v a c i ó n . Los tres salieron a hom­
bros. E n San L u i s de P o t o s í . F e r m í n R i v e r a , ova­
ción y orejas y rabo. Ricardo Torres, bien y ova-
< ión . 

F A L L E C I O E L P A D R E D E F E L I P E G O N Z A L E Z 

E n Méjico falleció el padre del popular matador 
de toros mencano Felipe Gonzá lez . Nuestro senti­
do p é s a m e al s i m p á t i c o y val iente l id iador . 

LA C O R R I D A D E L DOMINGO E N CARACAS 

Por culpa de la mansedumbre del ganado resul­
tó deslucida la t ó r r i d a del domingo en Caracas. 
Unicamente el cuarto ee de jó torear y en él Pro­
cuna con.áigaió un gran é x i t o con corte de orejas. 
En el p r imero c u m p l i ó , Pepe L u i s V á z q u e z d i ó 
pruebas de sus muchos conocimientos y fué aplau­
dido An tón io Caro cons igu ió , a fuerza do valor. 

Cuarli corriad de la temporada en We-
llco.-Metfiana corrida, por la manse-
dumlire del ganado en Caracas.-La vuelta 
de Arraza a los ruedos.-El martes saliá 
para Caracas Luis Miguel Domínguín.-A 
beneticio de Carnírepiin de Malaga..-
El día 27 de ahril se presentará cLítrt* 
en Madrid.-Dumingn Quminguín. a Brasil 

dar la vuelta al ruedo en el tercero y hacer 
se aplaudir en el sexto. 

L U I S M I G U E L DOMINGUIN 
MARCHO A CARACAS 

A las ocho y media de la m a ñ a n a del 
martes sal ió en a v i ó n para Caracas el ma­
tador de toros L u i s Miguel Domingu í r i . 
A c u i i e r o n al a e r ó d r o m o a despedirle fa­
miliares, amigos y aficionados. Manifes­
tó Luis Miguel que tan pronto lleguen los 
toros que han regalado los ganaderos es­
p a ñ o l e s Anton io P é r e z , herederos de Men­
ta l vo, v i u d a de Melero, C a n d a r í a s , Atana-
sio F e r n á n d e z , Domecq y Prieto de la 
Cal, se c e l e b r a r á la corr ida benéf ica en 
Qui to . E n esta con i d a a l t e r n a r á n con L u i s 
Miguel su h©r mano Pep«r y Fé l ix . R o d i í -

auez en t'avor de las v í c t i m a s de los terremotos 
Agregó que t o m a r á parte en quince corridas, qy. 

^uo sabe c u á n d o r e g r e s a r á y que se casará en 8U 
momento. 

deseamos para el singular tore io muchos triunfoss 
cu t.ierra8 americanas. 

L A V U E L T A DE A R R U Z A A LOS RUEDOS 

Como se sabe, el d í a 12 de marzo reaparecerá 
en Cársicas, alternando con Manuel González y 
Manuel dos Santos, el mejicano Carlos Arruza 

E l torero mejicano Carlos Arruza se entrena en 
vísperas de su vuelta a l toreo. Aquí aparece obser­
vando las condiciones de la vaquilla qne se dispone 

a torear f Fofo Cifra) 

E n el Club «Andaluz» , de Barcelona, se ha celebra* 
do una s impát ica fiesta con motivo de celebrar gi 
despedida de soltero el presidente de dicha entidad,; 
personalidad relevante en el mundo de l a industria, 
don Antonio Mañas . Con é l aparecen en la foto ti 
novillero Antonio Orddñcz j los directivos del Cen­
tro taurino don Jogé Carballo, don Juan Diez, don 
Jaime Abolla y don Fernando Valora ( Foto ValU] 

L a vuel ta del gran torero se dec id ió a los postrep 
de una cena, que t e rminó» a altas horas de la ma 
drugada, con su apoderado. A l anunciar Gago 1« 
vuelta de Arruza , d i j o a los periodistas: 

—{Carlos vuelve! Hace u n ra to nos hemos re I 
unido y me ha d icho que se aburre mucho, qun 
e x t r a ñ a la lucha en los ruedos, que no puede vivir I 
sin torear, y que quiere vestirse o t r a vez de to 
rero. «Además , quiero que siga usted siendo K'I 
a p o d e r a d o » , me ha dicho, Ar ruza a ñ a d i ó que ba f 
b í a pensado mucho su dec i s ión de volver a M 
ruedos. «Usted siga l levando mis cosas y vamof 
«pa ' lante», ¡a torear ya!» Hice el cartel referido y»8 j 
contar con Carlos, se c e l e b r a r á n e ñ Caraca» do>| 
corridas m á s , luego t o r e a r á dos en Colombia, yer! j 
S u r a m é r i c a cinco o seis corridas. 

— ¿ V e n d r á a M é j i c o ? — p r e g u n t a m o s a (!a¡*o M 
periodistas. 

—-No lo sé . . . Dios d i r á . . . 
A n d r é s Gago ha pedido, con urgencia, a Hevi1 

trajes de luces para Cavíos Arruza 

F I N O 
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tereucia. en el Club Taurino Madn 
leño, el competente aficionado don 
Adolfo Bo l l áns , que d i s e r t ó sobre el 
tema cHoy se torea mejor que nun 
ca (entonando el *Yo pequé»)». E l 
señor Bo l l áns fué muy aplaudido 

IHBECT1VA DE l-A PE ^A 
TA TRISA COBU ÑE9 A 

Ha quedado const i tuida la « u e v » 
Di rec t iva de la P e ñ a Taur ina Coru 
ñ e s a por los siguientes señores : don 
Atanasio H e r n á n d e z G i l , presiden 
te; don Mariano Lamas F e r n á n d e z , 
vicepresidente; don Hel iodoro V i l l a 
fañe , tesorero; don Mariano Montei!» 

En la mañana del martes Luis Miguel embarcó en 
el aeropuerto de Barajas para Caracas, desde don-
je ge trasladará al Ecuador* A despedirle acudie­
r a numerosas personas, que portaban eartelones 
alusivos a los triunfos en Amér ica del torero es­

pañol (Folo Cano) 

Kl, MIEDO DE MAKÍTÉI. DOS SANTOS 

Yo tengo miedo — d ü o el gran torero por tu 
mié* Dos Santos a l periodista mejicano J o s é A n 
tonio Cano—, solo que el miedo me dura pooo 
Lo venido cuando me pongo ' en oontaeto eon el 
toro. Al despertarme el d í a de la corr ida, abro j 
los ojos e inmediatamente pienso en la enferme­
ría. M^ v'eo en ella. Siento el roce de la mascari­
lla en boca y nariz. Huelo a balsoformo. Me pier­

do. Enfrente gesticula el miedo con cara espanto­
sa. Oigo sus risotadas b i s t é r i c a s . ¡Qué boca m á s 
fea! *Ya ve«, ya ves —me dice—•. Te be ganado-. 

- Y suelta otra carcajada. Pero entonces comienzo 
» luchar con él. *No, hombre; no me ganas» . La 
derrota del miedo cuesta t rabajo. Lo venzo po­
niéndome un poco filósofo. L a muerte es la r a z ó n 
ilel miedo, Pero es ouo se acaba uno de todos mo­
dos. Sin remedio. Sin necesidad de ser torero. 

Dos Santos a ñ a d i ó míe a su madre, cuando le 
pide que se re t i re , le dice que pasan muchos a ñ o s 
sin que suceda nada a los toreros, y si pasa, pues... 
son las compensaciones. Le gusta a Dos Santos 
<iue exista pelea en el ruedo; las pugnas de la gran­
diosidad de la de «Manolete» y Arruza no necesitaron 
enemistad; sólo af ic ión, pundonor y gana de t r inn-- . 
far. Cuando hay pelea viVfcran los diestros y el pú­
blico, y se llenan las Plazas y se gana m á s . E l to­
rero debe pelear siempre por .el t r i un fo ; para eso 
hace lo que le gusta, lo que le entusiasma, ¡y en­
cima le pagan! 

A BENEFICIO DE «CARNICERITO DE M A L A G A 

Durante el mes de febrero se c e l e b r a r á en Sevi­
lla un festival, organizado por Alvaro Domecq, 
en homenaje a Bernardo Muñoz «Carnice i i to de 
Málaga», ex matador de toros y banderillero en la 
actualidad. Alvaro Domecq r e j o n e a r á un novi l lo 
y matarán otros Domingo Ortega, Pepe Luis Váz-
'juez, í P a r r i t a - , * L i t r i * y Ju l io Apar ic io . Se l i d i a ­
ran reses del conde de la Corte. Domecq. Vi l la-
rnarta. Bohórquez y Lachica 

í l CLUB TA UBI NO M A D R I L E Ñ O 
fAMBlA DE DOxMlCILIO 

M Club Taurino Madr i l eño ha cambiado su do-
™<"iUo social, que ha qxiedado instalado en la Ca­
rrera de San J e r ó n i m o , ic> v Ar l abán , 6. café 
'Us Camelas-

A P E R E N cu JÍE DON ADOLFO BOLEA NS 

pasado s á b a d o p r o n u n c i ó su anunciada con-

En^ su regreso a América para continuar su cam­
pana taurina, Luis Miguel hace el viaje con dos re­
ligiosos americanos que aparecen en la fotografía 

( Foto Cono) 
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AL AFICIONADO DON JOSE 

En Sevilla se ha celebrado un homenaje al viejo 
aficionado don J o s é GuiHén, con mot ivo de ha­
berle sido concedida la Medalla del Trabajo. Asis­
t ie ron destacados aficionados de Sevilla y de Je­
rez. Hecha la entrega por el delegado de Trabado, 
el presidente de la Asoc i ac ión de la Prensa, señor 
Resa, hizo una semblanza del agasajado y a con­
t i n u a c i ó n el coronel B o h ó r q u e z se ref i r ió al señor 
Guil len como amante de las co f rad ías y excepcio­
nal aficionado taur ino . Finalmente don J o s é Gui-
itén d i ó las gracias en sentidas frases 

FESTIVAL EN LORA D E L RIO 

E n L o r a del R ío se ce lebró el pa­
sado domingo un festival. Pepe de 
la Cova r e joneó b ien un nov i l lo . 
Ja ime Mala ver fué ovacionado. Juan 
Posada, o v a c i ó n J o s é G a r c í a Cano 
d e m o s t r ó valor y estilo. E l h i jo de 
*Rubichi» d e s t a c ó como banderillero 
y estuvo m u y bien como torero. 

J U L I O A P A R I C I O S U F R E UN A C 
C i D E N T E D E AUTOMOVIL 
En la carretera de Bé ja r a Saia-

E ! pasado sábado dió una conferen­
cia en el Club Taurino Madrileño el 
competente aficionado don Adolfo 
Boilain, qué aquí aparece en el es­
trado con don José María Cossío y 
otros concurrentes a la notable di­

sertación ( Foto Cuno) 

manca suf r ió un accidente de a u t o m ó v i l el popu 
lar nov i l l e ro Ju l i o Apar ic io , que viajaba con su 
p r imo , el t a m b i é n novil lero Lu i s Apar i c io . Afor­
tunadamente, los ocupantes del coche salieron ilesos 
del accidente. 

E L DÍA 27 D E A B R I L SE P R E S E N T A R A 
• L I T R l * EN M A D R I D 

Kl apoderado de Migue l Báez «(Litri»), ha f i rmado 
contrato con la Empresa de M a d r i d para la pre­
s e n t a c i ó n del novi l le ro valenciano en la Plaza de 
Madr id . «Litri» se p r e s e n t a r á el d í a 27 del p r ó x i ­
mo ab r i l con reses de B u e n d í a - S a n t a Coloma. A l 
d ía siguiente vo lve r á a torear en las Ventas, Los 
honorarios de la p r e s e n t a c i ó n de «Litri» s e r á n en­
tregados al m a r q u é s de la Valdavia , presidente de 
la D i p u t a c i ó n , para que sean dis t r ibuidos entre 

los pobres de Madr id , 

DOMINGO DOMINGUIN, A B R A S I L 

Domingo D o m i n g u í n h a salido e n 
a v i ó n para u l t imar detalles de las co­
rridas que en el p r ó x i m o mes de j u l i o 
se c e l e b r a r á n en R í o de Janeiro. A l pa­
recer, en estos festejos a c t u a r á n Pepe 
y Lu i s Miguel D o m i n g u í n , Manolo Gon­
zález y «Litri», y c o m p l e t a r á carteles el 
propio Domingo D o m i n g u í n . 

J U L I O A P A R I C I O T O R E A R A 
E N L A F E R I A S E V I L L A N A 

H a sido u l t imada la i nc lu s ión en dos 
corridas de la Feria de Sevilla, del fu tu ­
ro -matador de toros Ju l io Apar ic io . 

CONDICIONES P A R A E L A R R E N D A ­
MIENTO D E L A P L A Z A D E B I L B A O 

L a Junta que dir ige el negocio taur ino b i l b a í n o , 
en nombre de la Casa de Miser icordia , ha decidido 
arrendar la Plaza. Las principales bases de esta 
oferta son: para este a ñ o , celebrar una corr ida en 
el aniversario de la l i b e r a c i ó n de Bi lbao y tres en 
la Feria, por lo menos, y per ello pagar 100.000 pe-
saetas y un tanto por -dentó de la entrada bru ta 
de cada corrida. 

Para 1951 s e r á la renta f i j a de 250,000 pesetas, 
m á s el tanto por ciento acordado, y s e r á obliga­
tor io celebrar las cuatro corridas indicadas, m á s 
cinco novilladas con picadores, algunas sin picar 
y las e c o n ó m i c a s que se convenga. 

Se rá adjudicada la Plaza en una subasta, que 
se c e l e b r a r á p r ó x i m a m e n t e , a quien ofrezca la 
renta base y mejor tan to por ciento de las re­
caudaciones totales. 

NOVELES QUE PROMETEN 

TOMAS ORTiZ CEUVANTES 
Los que le vieron en pequeñas pruebas dicen 
que hay en este muchacho del Hondón (Car­
tagena) factores m á s que suficientes para ser 
torero. Af ic ión , arte, valor y también fortaleza 
ffcica, que no es cualidad despreciable si está 
dispuesto a la lucha y al triunfo en nuestra 

viril y hermosa Fiesta nacional 



EL ARTE Y LOS TOROS 

HA B L . \ R de- un torero, hoy pintor, no es I'OSJÍ en verdad muy corriente > 
<jue se puede hacer todos los d ías . Sí. es cierto que no es una exeepeión. 
Goya fué pintor y torero, aunque eon ca tegor ía ta l vez de aficionado, y 

en nuestros d ías , Zuloasra abordó el tema taurino en sus cuadros acaso porque 
conocía de cerca lo que era y lo que significaba nuestra f iesta Nacional. Sin em­
bargo, ninguno de ellos puede decirse que fué un profesional de los ruedos. No su­
cede así con Antonio Sánchez , cuyo prestitrlo como torero fué ta l vex el primer c i ­
miento para su labor ar t í s t ica , como eultlTador estimable de los pinceles. Tal voz 
esta dedicac ión f inal de esta popular figura se deba a cierta nostalsla de sus pa­
sadas actividades en los cosos taurinos, todav ía no olvidadas de los aficionados. 

Hacia tiempo que su nombre debió asomarse, por mér i to s propios, a esta sec­
ción ar t í s t ica , y, aunque con retraso, aquí es tá hoy m o s t r á n d o n o s con la ayuda 
de estas fotografías i lustrativas, el sentido estét ico de su pintura, la t écn ica y la 
bondad indiscutible de su pincelada. Antonio Sánchez es hoy pintor, como en un 
ayer no muy lejano fué torero. Pintor de verdad, sin balbuceos y vacilaciones de 
aficionado. Es indudable que esta dedicación era innata y la llevaba oculta su 
temperamento. E l Destino, que se complace en Jugar con el futuro de todos los 
individuos, le t en ía reservado a Antonio Sánchez la sorpresa de figurar ya en la 
plenitud vigorosa de su existencia, entre los discípulos de Goya y de Velázquez . 
Pué torero porque sí, porque t en ía que serlo, porque t en ía que vivir de cerca la 
gloria y la tragedia del hombre de los ruedos, y cuando el peligro de la muerte se 
alejó de é l , l i be rándo le de la inquietud de «un mal día . fueron los colores y el pin­
cel los que dieron v i ta l ansiedad a su espí r i tu . 

¿Por qué pinta Antonio Sánchez 1, nos hemos preguntado muchas veces. Tal 
vez este descubrimiento), esta r azón de la actividad pictórica del viejo torero >«• 
deba al insigne Ignacio Zuloaga. ¿Cuántas veces el discípulo vió pintar al maes­
tro? ¿Cuántas tardes los ojos explorativos de Antonio se recrearon con los lienzos 
de? autor de "La víctima de la Fiesta»? En aquellos ú l t imos años de Zuloaua. la 

« N o v i l l e r o » , cua- tarde IU*UIH muchas \ccc.> para los dos en el »'a-
dro a l ó leo del po- m a r í n á r t i s t íco del Estudio de las Vistillas, .lun-
pular torero v hov tos vle^0,1 ponerse el sol tras los tejados madri 
¡kintA» A n t r , n i n leños , juntos vieron muchas veces siluetarse en 

i . eI ««"mamento la pé t rea mole gr i sácea de Palacio 
danctiez 0 la c ú p u l a ¿e Sail Francisco el Grande, mientraN 

el Viaducto parec ía unir dos zonas del Madrid cas­
tizo y populachero. Sí. Fué la a d m i r a c i ó n de An­

tonio por Zuloaga lo que le l levó a coger los pinceles, que t a l vez los pri­
meros se r ían los del maestro. Si fué asi, {cómo t e m b l a r í a la mano del to­
rero! Luego, la vocación, el ansia creativa, el a fán superativo. pondrían 
lo d e m á s . 

Yo recuerdo a aquel h o m b r e t ó n fornido, buenazo e ingenuo que fue 
Zuloaga —aparte, claro está , de magistral pintor— br i l lar le los ojos de 
n iño cuando hablaba, no sin cierto entusiasmo de Antonio Sánchez, qne 
fué su modelo y su discípulo y estoy seguro que ahora, cuando el anti­
guo torero pinte y al pintar evoque las tardes del Estudio zuloaguesco. 
cuando recuerde aquellas horas en que veía trabajar a don Ignacio, sen­
t i r á como un anhelo de superarse a sí mismo, de crear imi t ándo le , mien­
tras t a l vez sus pupilas se nublen o enturbien por la evocación del eter­
no ausente. 

Hizo bien Antonio Sánchez en coger un día los pinceles, porque par» 
ello vale y ha nacido, aunque este nacimiento p ic tór ico haya llegad0 
con retraso. Nosotros, en nuestra modesta condic ión de cr í t icos , nos sen­
timos gozosos con elogiarle, con destacar sus mér i t o s sobresalientes. So 
pintura es recia, v i r i l , con una contextura que pregona su temperamen­
to y su c a r á c t e r . Antonio Sánchez no podía pintar de una manera ai£"-
donosa, reiterativa e insistente, con una t écn i ca femenil carente de es» 
fortaleza concepcionista y creativa que es norma de los que sienten, ven 
y comprenden el arte. De sus obras taurinas, «El torer i l lo», «Ln picador 
y «Novillero», t a l vez nos agrade m á s este ú l t i m o , por estar mejor jogra-
da, m á s hecha, m á s depurada su t écn i ca , que c u l m i n a r á en ese «Auto­
r re t ra to», que puede estar al lado del de los grandes maestros contempo­
r á n e o s . 

Nos place, nos place, sí, traer hoy a estas pág ina s el nombre y la 
de Antonio Sánchez , prototipo de nuestra raza, torero, pintor, madrfl*-
ñista neto, que es otro t í tu lo , sino tuviera ya el de hé roe y protagonis*11 

de uno de los mejores libros costumbrista^ *' 
nuestro tiempo: «Historia de una taberna . 1* 

» , ha escrito la p luma fecunda, l impia v tira' i * " * " 
«Autorre tra to» , ese s a l ad í s imo psicólogo v ?ran madr i l eño q"' 
por Anton io Sán- se l l ama Antonio D í a z - C a ñ a v a t e . 

chez MARIANO S A N C H E Z O E P A L A C I O S 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Fernando Gómez 
("el Galln") 

543- / • -L-— 
Madr id . — Efec-
t i v a m e n t é , el 
banderillero de 
este siglo, apo­
dado «Cuco de 
Cádiz», t í o del 
nuevo matador 
de toros Rafael 
Ortega, fué un 
excelente r e h i ­
letero. 
F1 B l f a m o s o 
banderillero Ma-
n u e l B l a n c o 
(«Blanquito») es­

tuvo casado con la mayor de las h i ­
jas de Fernando «el Gallo», f ruto de 
distinta u n i ó n de la que és te t uvo 
con doña Gabriela Ortega. Ignora­
mos por qué los hijos de dicho Ma­
nuel Blanco, con igual apodo que el 
autor de sus d ías , se anuncian con el 
apellido Robles. 

Don Jacinto Trespalacios fué t í o 
del conde de Trespalacios. No pode­
mos precisar la fecha en que p a s ó al 
segundo la g a n a d e r í a del primero, 
pero debió ser a principios del siglo 
actual. A nombre del conde se l id ia ­
ron ya toros en Cáceres el 31 de mayo 
de 1907, y fué con fecha 11 de" abr i l 
de 1909 cuando a nombre del mis­
mo prócer l id iá ronse por vez prime­
ra en Madrid, en una corrida que to­
rearon Vicente Pastor, «Manolete» y 
Gaona. 

El conde de Trespalacios v e n d i ó su 
ganadería el 30 de noviembre de 1913 
a don Mat ías Sánchez Cobaleda, de 
Salamanca, de quien la heredaron sus 
hijos, en cinco lotes, y a u n ñ u e cree­
mos que aquella venta fué to t a l , no 
negamos la posibilidad de que algu­
nas cabezas fuesen a parar al señor 
Oñoro, quien solía adquir i r residuos 
de varias g a n a d e r í a s que deshac ían 
sus dueños o se traspasaban. 

544. M . P. 1 .—Madr id .—Lo que 
usted llama «una novi l lada» , celebra­
da en la Plaza de Zafra (Badajoz) 
con «Lagarti jo Chico» y «Machaqui-
to», ¿no sería una corrida de toros, 
efectuada con tales matadores pocos 
días después de tomar los mismos la 
alternativa? Probablemente. Pues se­
pa que se verificó dicho espec tácu lo 
con fecha 5 de octubre del a ñ o 1900, 
que en él se l id iaron seis toros de 
Moreno S a n t a m a r í a , cuyo juego fué 
muy mediano, y que el susodicho «La­
gartijo» hubo de matar cuatro por­
que «Machaquito» sufrió una corna­
da de alguna cons iderac ión en el mus­
lo izquierdo al estoquear al cuarto 
toro de la tarde. No podemos decirle 
los caballos que murieron en t a l oca­

sión. 

545- J - M . 
P. — M á l a g a . — 
L a corrida en la 
que «Cagancho», 
« A r m i l l i t a » y 
«G i t a n i 11 o de 
T r i a n a » (Fran­
cisco) l i d i a r o n 
en : e s a ciudad 
seis toros de Co-
qui l la se ce lebró 
con fecha 25 de 
j u l i o del a ñ o 
1928, 

546. M . L . C.—Montoro (Córdoba). 
F l diestro Juan An ton io Cer ver a "na­
ció en esa ciudad con fecha i.0 de ma­
yo de 1866, y se p r e s e n t ó como novi ­
llero en Madrid^el 9 de marzo de 1890 
para matar reses de Aleas con Juan 
Gómez de Lesaca. F u é un torero basto, 
pero matador fulminante, aunque sin 
depurado estilo, pues con su estatura 
elevada y la fuerza de su brazo po­
deroso era capaz de hundi r su espa­
da en las p é t r e a s moles de los toros 
de Guisando. Con fecha 12 de sep­
tiembre de 1895 d ió muerte despam­
panante en la Plaza m a d r i l e ñ a a un 
torazo descomunal de Miura , l lama­
do «Coreito», que contaba m á s de sie­
te años , h a z a ñ a que fué m u y celebra­

da. Crea usted 
que la t izona del 
Cid, comparada 
con el estoque de 
Cervera, era un 
mezquino 1 i m -
piadientes. N o 
t o m ó la alterna­
t i v a hasta el 3 de 
septiembre del 
a ñ o 1900, en la 
Plaza de V i l l a -
carr i l lo (Albace­
te); le cedió los 
trastos J o a q u í n 
Navarro («Q u i -
ni to»), y se l id ia­

ron toros de don Sabino Flores. Pa­
só después varios años en Amér ica ; 
al repatriarse fijó su residencia en 
Montoro, dedicado al comercio, y 
cuando ya estaba olvidado r e a p a r e c i ó 
en la Plaza de Bé lmez el 25 de j u l i o 
de 1917, para estoquear con «Mano­
lete» una corrida de toros de P á e z . 
Este fué el epí logo de su historia tau­
r ó m a c a . 

547. / . de la R. A . — M a d r i d . — 
Angel Valdez nac ió en Palpa (Perú) 
el 2 de octubre de 1838, y cuando lle­
vaba muchos años matando toros en 
diversos pa íses de A m é r i c a y conta­
ba cuarenta y cinco de edad, v ino a 
E s p a ñ a e hizo su p r e s e n t a c i ó n en Ma­
d r i d con fecha 2 de septiembre de 
1883. Se a n u n c i ó que en t a l corrida 

Juan Antonio 
Cervera 

d a r í a n muerte Paco «Frascuelo» y él 
a seis^oros de don B a r t o l o m é Muñoz; 
pero en s u s t i t u c i ó n del pr imero ac­
t u ó Vicente Garc í a («Villaverde»), 
quien a l t e r n ó con el torero peruano 
sin mediar cesión de avíos , o sea sin 
ceremonia alguna de a l ternat iva . No 
se l id ia ron en t a l ocas ión búfa los fe­
roces n i megaterios, como usted quie­
re decir, aunque sí es verdad que los 
seis morlacos del señor M u ñ o z fueron 
grandes y de respetables defensas, 
singularmente el pr imero, estoquea­
do por Valdez, l lamado «Cucharero», 
y dicho torero negro, lejos de alcan­
zar un é x i t o , como usted afirma, de­
m o s t r ó una i n e p t i t u d absoluta. Lo 
ún ico^que reve ló fué serenidad y va­
len t í a para sor­
tear los peligros, 
aun que torpe- . 
mente, t a n es 
así, que hizo pa-
saĵ  m u y mal ra to 
a los espectado­
res. E l semana­
r io «La Lid ia» le 
r e c o m e n d ó que 
no volviese a p i ­
sar l o s ruedos 
españoles , y V a l -
d e z, obediente, 
t o m ó el portante 
y r egresó a L i ­
ma. Vea usted, 
pues, c ó m o la vers ión que usted y 
sus amigos recogen en su carta es 
una leyenda merecedora de haber si­
do forjada en lo que fué Celeste I m ­
perio. Mucho sentimos destruir la , pol­
la d e c e p c i ó n que e x p e r i m e n t a r á n los 
s i m p á t i c o s lectores peruanos de E L 
R U E D O ; pero la verdad no tiene m á s 
que un camino, y nosotros somos i n ­
capaces de falsear a sabiendas la his­
toria . 

548. / . i?. G.—Porcuna ( J a é n ) . — 
Todo lo que sabemos de Angel Pé ­
rez («Angelillo de Tr iana») es que na­
ció en Sevilla y e m p e z ó a torear en 
una cuadri l la de mozalbetes. Cuan­
do llevaba hac iéndo lo algunos años 
9n las Plazas andaluzas, se p r e s e n t ó 
3u Madr id como novillero el 27 de 

Vicente García {"Vi­
llaverde") 

A todo hay quien gana 

«Cagancho» 

E l famoso Manuel Blanco («Blanqui to» ) 
—uno de los banderilleros más extraordinarios 
que han pisado los ruedos— y Manuel Calderón 
—el que fué puntillero en la cuadrilla de Belmon-
te— hablaban en cierta ocasión nada menos que 
del movimiento de la Tierra. 

—Nosotros damos vnertas alreedor der sol 
—decía «Blanquito», que se las daba de hombre culto. 

—Eso no pue ser—replicaba Calderón. 
— L a Siensia lo ha demostrao, y ante la Siensia hay que hin-

cá er pico. 
—-Po si damo vnertas, ¿cómo no nos caemos?—argüía Calde­

rón como argumento alt ís imo. 
—Está visto —dijo «Blanquito»^— que con usté no se pue ha­

blar de cosas de la sabiduría. Usté no tiene sentido c o m ú n . 
Y Calderón, con aire de persona ofendida que busca pelea, re­

plicó: 
—¡Yo tengo más común que usté sincuenta veses! 

Manuel Diaz y Por­
tillo ("Tcrerito de 

Malagra") 

junio de 1920 
para matar re­
ses de Conradi 
c o n Eugenio 
Ven to ld rá y A n -
t o n i o Sánchez ; 
desde entonces 
t r a b a j ó frecuen­
temente, p u e s 
aunque era de­
ficiente m a t a ­
d o r , manejaba 
con arte la mu­
leta y, sobre to­
do, el capote; 
con fecha 15 de 
agosto de 1926 le d ió la a l ternat iva 
Braul io L a u s í n («Gitanillo») en la 
Plaza de J a é n , f igurando «Zurito» de 
segundo matador y estoqueando re­
ses de Moreno S a n t a m a r í a . Esta al­
te rnat iva se la conf i rmó «Eor tuna» 
en Madr id el 29 de jun io de 1931 
con reses de d o ñ a Enr iqueta de la 
Cova, actuando de testigo Fuentes 
Bejarano. E n los a ñ o s que fué ma­
tador de toros t o r e ó u n promedio de 
cuatro corridas por temporada, y 
en 1935 r eso lv ió hacerse banderille­
ro. Ignoramos con c u á n t o s matado­
res t r a b a j ó como t a l subalterno. 

Manuel D í a z y Por t i l lo («Toreri to 
de Málaga») n a c i ó en Buenos Aires 
el 8 de mayo de 1903. De n i ñ o se 
t r a s l a d ó a E s p a ñ a , y el ambiente fa­
mi l ia r —su padre fué torero— le i n ­
cl inó al aprendizaje taur ino. Se pre­
s e n t ó en M a d r i d como novi l lero el 10 
de septiembre de 1926, para matar 
reses de la v iuda de Soler, con F é ­
l i x R o d r í g u e z y «Cagancho». T o r e ó 
bastante en el a ñ o 1927, y el 8 de 
abr i l de 1928 le o t o r g ó «Chicuelo» la 
a l ternat iva en la Plaza m a l a g u e ñ a , 
con reses de Vi l l amar ta , y figurando 
«Rayi to» como segundo matador. To­
reó un par de años de dos a cinco 
corridas, c ruzó luego el A t l á n t i c o , de­
jó de figurar en las e s t a d í s t i c a s como 
matador de toros y no hubo noticias 
de él hasta que se a g a r r ó a las ban­
derillas. 

N i de los mencionados diestros n i 
de Fernando U s á n podemos decirle 
las novilladas que torearon con o sin 
caballos desde que empezaron a ser 
novilleros, porque los balances de las 
temporadas no recogen con minucio­
sidad tales datos y muchos de és tos 
escapan d i las diligencias de todo i n ­
vestigador. 

549. A . A- C.—Pozoblanco [Cór­
doba).—No dudamos de que debe de 
ser m u y poco lo que interesan a us­
t ed las noticias que nos pide, puesto 
que condiciona su sol ic i tud a que­
sean gratuitas las mismas. Y lo son, 
sí, s eñor , porque 
hacemos e s t e 
servicio de bal­
de; pero es el ca­
so que las que 
usted formula 
han sido ya con­
testadas en esta 
p á g i n a de nues­
t r o C O N S U L ­
T O R I O , y ya he­
mos a d v e r t i d o 
varias veces que 
no repetimos lo 
que tenemos pu 
blicado. «Cbicuelo» 
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